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I
El PERFIL DEL CERRO DE GUANDACOL EN LA RIOJA

Como « Cerro Guandacol » Burmeister, Bodenhender y Hausen han indi­
cado el extremo austral de aquella serranía que, como prolongación de la 
Sierra de Umango y con el nombre de Cerros de Villa Unión, se extiende 
de Norte a Sur, entre los amplios valles de los ríos V inchina y de La Troya, 
frente a la población de Guandacol, en La Rioja. Tanto este cerro como el 
cordón orográfico de que forma parte, muchas veces ha sido mencionado 
por Bodenhendcr, keidel, Hausen y los- demás autores que se han ocupado 
en el estudio geológico de la provincia de La Rioja y zonas próximas en la. 
provincia de San Juan. y muy justamente le asignaron un interés particu 
lar por cuanto es. en este cerro donde, al terminar la masa de rocas cristalinas 
que forman el macizo déla serranía de Villa Unión, aflora una potente serie 
de sedimentos paleozoicos del « Terreno de Paganzo » de Bodtenhender, 
que puede considerarse la más extensa y la más completa entre lodos los 
afloramientos riojanos análogos.

Las primeras indicaciones acerca de su composición geológica se hallan 
en el mapa de Brackebusch (1891), en el cual la zona que corresponde a la 
parle austral de los Cerros de Villa Unión y al Cerro de Guandacol está 
marcada con el color y con los signos con que su autor indica « psamitas 
(areniscas) de terrenos rétícos? ».

En 1895, Bodenhendcr, por vez primera, dió una breve descripción del 
perfil del Cerro Guandacol, en la que diceque, siguiendo la pendiente occi­
dental de este cerro, con dirección hacia Sur, sucesivamente se distinguen : 
« i) Gneis con caliza granuda, cambiando en muchos bancos ; a) Grauwa­
cke gris verde, de grano fino ; 3) Psamita gris, en planchas delgadas, alter­
nando con pizarras (100 m y más); 4) Psamita gris y blanca con. pizarras 
de Grauwacke, que encierran restos de plantas ; la arcilla pizarreña inter­
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puesta entre las areniscas es carbonífera ; 5) Conglomerados, brechas y 
tobas de Diabasa, porfirilo augitico o Meláfiro y psamitas coloradas » 
(Bodenbender, bormac. Carbón., pág. i'|O, 1896). El autor consideró los 
términos inferiores (grauvaca, psamitas y pizarras con carbón) como sin­
crónicos con los « terrenos carbónicos » de Retamito y Trapiche, cu San 
.1 uán.

Poco más larde, Bodenbender, ampliando su primer perfil, publicó una 
segunda descripción y un corte esquemático (Bodenbender, Devano, págs. 
2.3g-2|o y perfil geológico 3, 1896) en que, con mayores detalles indica 
que en la falda del Cerro Guandacol, hacia el Sur, se distinguen los 
siguientes pisos: « VIL Gnesis y pizarras hornblendíferas, alternando con 
bancos de caliza, granuda de diferente espesor. Las diferentes capas son muy 
bien limitadas no existiendo entre ellas una transición. El rumbo general es 
de noreste a sudoeste con inclinación hacia noroeste. V. Grauwacke (o psa- 
mila) muy duro, de grano lino, color verdusco, compuesto de granitos de 
cuarzo, poca mica y feldespato, con cemento silíceo y calcáreo. Se fractura, 
en pedazos poliédricos. Formación devónica? IV. i) Psaimla gris, cuarcí- 
tica, de grano ffno, en planchas delgadas; 2) Pizarras, alternado con 
psamitas; 3) Psamitas grises, de grano medio, micáceas, pizarreñas; 4) 
Psamitas de color claro, de grano grueso, cuarcíticas, micáceas, encerrando 
un depósito de conglomerado (véase 11o 5) y alternando en nivel superior 
con arcillas pizarreñas y areniscas, semejantes a grauwacke ; las psamitas 
como las pizarras contienen restos de plantas mal conservadas (Neuropte- 
rtdiiim, Equiselites ?); entre las psamitas inferiores se halla un depósito de 
carbón muy arcilloso; 5) Conglomerados, brechas o lufas (lobas) de diabasa, 
porfirilo augitico o meláfiro ; los fragmentos de las rocas, los más redon­
deados, están en parte descompuestos, dando a estos estratos por sus dife­
rentes colores (verde, gris, pardusco) y por su tamaño- variable, un carácter 
particular ; t.i) Psamitas coloradas, blancas o manchadas, ’ l’odos estos estra­
tos corren de noroeste a sudeste inclinándose al sudoeste 11. En cuanto a su 
edad, Bodenbender da como dudosamente devónica la grauvaca de su piso \ 
y como permo-carbom'feros los diferentes niveles del piso IV Debajo del 
piso V, existiría un hiato por falta del piso VI que, en otros perfiles (Cerro 
del Fuerte, Cerro del Agua Negra, Cerro Blanco), de zonas- próximas de 
la provincia de San Juan, según Bodenbender, estaría ocupado- por las- 
calizas silúricas con Maclurítes.

En una tercera oportunidad, Bodenbender vuelve a ocuparse del Cerro 
Guandacol, al publicar una reseña general de sus estudios geológicos en la 
parle meridional déla provincia de La Rioja (1911-1912). En esta ocasión, 
Bodenbender agrega algunos detalles y modifica en algo sus anteriores 
puntos de vista. Menciona la existencia de « esquistos de grauvaca » disloca­
dos contra los esquistos cristalinos y situados en la base del << Piso I » desús 
u Estratos de Pangazo », tanto en la falda oriental del Cerro de Villa Unión, 
al Oeste del pueblo del mismo nombre, como en las faldas occidental y aus-
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tral del mismo cerro (Bodenbender, La Rioja, págs, 43, 48, 4f), rgii). 
Sobre el « Piso ! », en las mismas vertientes, señala también la presencia 
de los « Pisos I) y ))) », del mismo sistema de estratos, y rocas eruptivas 
básicas (Bodenbender, La Rioja, págs. 48-56, y mapa). En los esquistos 
carbonosos y en las areniscas del Piso i. pero cerca de las areniscas colo­
radas del Piso )), en la pendiente occidental del Cerro de Villa Unión 
(Cerro de Guandacol) y en el próximo Cerro Bola, señala restos de plantas 
fósiles, entre las cuales probablemente Nenropleridium validara y Noeggc- 
rathiopsis sp. (Bodenbender, ibid., pág. 82) y sobre la base de estos fósiles 
y de los bailados en terrenos análogos de los demás afloramientos atribuye 
al <1 Permo-Carbón » el Piso ), mientras supone del « Permo-Trias » los 
Pisos )) y m sin fósiles.

Además Bodenbender (Ibid. págs. 64-65) considera que en el perfil de la 
falda austral del Cerro de Villa Unión (Cerro de Guandacol), adosada a las 
rocas melamórficas (gneis, fiiita, cuarcita, mármol, esquistos antibélicos) 
y separada de éstas por una gran falla, sigue una serie concordante y en 
transición, en. la que. de Norte a Sur, se observan :

1) 5oo metros de grauvaca, muy dura, de fracturación poliédrica, de 
grano fino y de color gris verdusco, compuesta de granito, cuarzo, feldes­
pato, fragmentos muy pequeños de esquistos, con cemento silíceo y cal­
cáreo ;

2) arenisca gris-amarillenta de grano pequeño, cuaizoso-feldespático- 
micácea, algo calcárea, esquistosa en su parte superior;

3) areniscas en su mayor parle de grano grueso (en parte todavía con 
carácter de, grauvaca) y esquistos arcillosos encerrando arcose y un conglo­
merado del carácter del piso siguiente ;

4) conglomerado de porfirila angílica o de meláíiro, etc., con fragmentos 
bien redondeados, en parte con secreción calcárea, que por su color obscuro 
se destaca bien del piso anterior, de color gris, y de los siguientes, de color 
rojo;

5) areniscas calcáreas con interposición de bancos delgados o de concre­
ciones de dolomita, caliza (en parte bien cristalina) o margas silicificadas, 
de color pardo rojizo o blanquecino, con arcose de grano grueso en su parte 
inferior ;

6) meláíiro (o porfirila augílica) de más de 100 metros de espesor, muy 
descompuesto, con amígdalas de calcita espática que, cu partes, se reúnen 
hasta formar casi un banco o filón calcifico dentro del meláíiro ;

7) areniscas coloradas y blancas, en parles calcáreas, muy arcillosas en 
su porción superior.

El autor atribuye los horizontes 2 y 3 al Piso I (Perno-Carbón) de sus 
Estratos de Paganzo y los horizontes 5 a 7 a los Pisos )) y ))) (Permo-Trias) 
de la misma serie. El I lorizonte, 4 (conglomerados) lo considera como un 
« componente nuevo del terreno de. Paganzo » ; y evita de referirse al hori­
zonte 1 (grauvaca) que, sólo en sus generalidades acerca de las rocas más
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antiguas de la región, Bodenbender define como « el primer estrato paleo­
zoico que aparece en nuestra región », y quizá de edad cámbrica pero « en 
posición concordante y en transición » con el superpuesto « terreno de 
Paganzo » (Bodenbender, ibid., pág. 43).

El mismo perfil filé luego nuevamente descriplo y dibujado esquemáti­
camente por llausen (U mango Area, págs. 68-71 y fig. 7, iipi). El dibujo 
de este autor más tarde fué reproducido por Windhausen (tieol. Argentina, 
II, pág. 170, fig. 67, ig3i). No estará demás repetirlo aquí (fig. 1) en 
comparación con el perfil levantado recientemente por mí (fig. 2).

llausen considera, que en el Cerro Guandacol, a lo largo de las mismas 
laderas occidentales estudiadas por Bodenbender, sobre las rocas cristalinas, 
principalmente formadas por esquistos micáceos, y antibélicos cruzados por 
granito pegmatilico rojo, sigue una potente serie de estratos continentales 
concordantes, en que. de la base al tope, se suceden los horizontes siguien­
tes ' :

1) capas co^j^l^l^r^e^rá^d^icas, en sil base formadas por gruesos guijarros 
angulosos de las mismas rocas del basamento cristalino en que descansan v 
reunidos por materiales intersticiales verduscos sumamente escasos ; pero, 
más arriba los guijarros se hacen progresivamente más pequeños y se redon­
dean, al mismo tiempo que los materiales intersticiales se hacen más aban 
dantos y llegan a predominar, transformando el depósito en una grauvaca 
arenosa con pequeños guijarros irregularmenle esparcidos en la masa ;

2) areniscas de color grisáceo, alternando con pizarras arcillosas ;
3) areniscas de color grisáceo ;
4) pizarras arcillosas como aquellas que se hallan en la base de las are­

niscas anteriores, pero de considerable espesor ;
5) arenisca grisácea ;
6) manto de casi 100 pies de espesor de una roca peculiar de color cho­

colate, densa, no estratificada, que al microscopio resultó una toba, polí­
tica ;

7) serie de areniscas rojas y pardo-rojizas, del tipo de una arcosa gruesa, 
en partes casi psefíticas, generalmente constituidas por granos angulosos de 
feldespato rojo y cuarzo lechoso, con estratos superiores de color más 
obscuro.

El perfil de llausen, si cu su interpretación estra ti gráfica no es completa­
mente indéniieo al de Bodenbender, seguramente coincide con éste en sus 
puntos esenciales. Acaso la discrepancia mayor consiste en que llausen, al 
final de su perfil, menciona un conjunto de cenizas y aglomerados volcá­
nicos situado encima de las areniscas coloradas, esto es, entre éstas y el 
« Hético » que aflora en el valle próximo, entre el extremo austral del Cerro 
Guandacol y el vecino Cerro Bola. Pero evidentemente este complejo piro

• Be dado a los diferentes niveles del perfil de Hauscn los- mismos números empleados 
por B-odenbender, al objeto de facilitar su comparación con el perfil de osle autor.
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clástico corresponde al « manto de pórfido augilico (?) dislocado en la 
depresión situada entre el Cerro de Villa Unión y el Cerro Bola n de que 
habla Bodenbender (í.a Rioja, pág. 55, ipii) y que este autor coloca en la 
misma posición, en uno de sus perfiles (Bodenbender, ibuL, perfil X).

En cambio, entre ambos perfiles, diferencias mayores pueden señalarse en 
lo que corresponde a su interpretación genética y cronológica. En efecto, 
además del caso recién mencionado en que Hausen indica como sedimento 
pirocláslico una roca que Bodenbender considera en cambio como una lava 
básica, vemos que, de una manera análoga, Hausen llama « pelilic tul! » la 
roca eruptiva (n° ti) que Bodenbender titula « meláliro o poríirito augilico » 
(n" ti). Además Hausen interpreta la grauvaca basal (n” i de ambos perfi­
les) corno una lilita parecida a la descubierta por Keidel (igi4), algo más 
al Sur, en el clásico perfil de Jachal, y la reúne a. la superpuesta serie de 
pizarras y areniscas claras (n'*  2 a 5 del perfil de Hausen) que considera 
como una pelodíla o productos de sedimentación, glacilluvial, depositados 
en una época subsiguiente a la acumulación de la lilita anterior (grauvaca) 
y a la « moraine boulder bed » (conglomerados) que forman su base. Final­
mente, Hausen atribuye, toda esta serie glacial al Pérmico de Keidel y, 
afianzado en los escasos y muy mal conservados restos de- vegetales men­
cionados por Bodenbender, no titubea en afirmar que los sedimentos cla­
ros. situados debajo de la capa tobácea (11" (i) seguramente corresponden al 
Gondtoana inferior, esto es, a los horizontes de Talchir-Karharbari en la 
India (Hausen, Uinango Area, pág. 71, 1921).

Poco más larde, Keidel (Glaciares Pérmico, págs. 274-376, 1922), al 
comentar las observaciones de Bodenbender y de Hausen, observa que la 
presencia de Neuropteridium validum y Noeggeralliiopsis en las capas- infe­
riores de la serie del Cerro de Villa Unión, a. poca altura sobre el complexo 
glaciar, podría inducirnos a lomar estos estratos corno equivalentes a los 
Estratos de Jejenes (Piso- de Karharbari); «mas, prescindiendo del hecho 
de rpie los restos vegetales- aludidos no se encuentran bien conservados, el 
género Noeggeralliiopsis, en la India Oriental, se halla aún en el grupo de 
los estratos de Barakar (piso de Damud.a), y por otro lado, el Neuropteri- 
diiun validum, si bien es una forma, de sello antiguo, en la Argentina 
asciende hasta en capas que yacen por encima de la gran discordancia inter­
pérmica y que, por tanto, son más jóvenes que los estratos de Jejenes ». 
Con esto, Keidel insinúa que la serie, inferior, a pesar de sus depósitos gla­
ciares, posiblemente por lo menos en parle de edad pérmica, debe situarse 
al final del Pérmico y eslraligráficamente, entre los Estratos de Jejenes, 
equivalentes al Pérmico del Piso de Karharbari, y las capas del Pagarizo 
(piso II) de Bodenbender, equivalentes al Piso de Panchel (Triásico) de la 
India.

La prueba de esta situación Keidel croe reconocerla en los cerros de 
Punta Colorada, entre la vertiente oriental de la vecina sierra, de l i mango 
y el ancho lecho del río Vinchina, donde la serie pérmica, esto es, el Pa-
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ganzo I de Bodenbender, que keidel propone separar bajo el nuevo nombre 
de « Estratos de Umango », no sólo estaría comprendida entre dos grandes 
hiatos (uno precarbonífero y prctriásico el otro) sino que, por la interpola - 
ción de los electos del movimiento inlerpérmico. también estaría dividida 
en dos fracciones: una inferior, que comprende el complejo glaciar y que 
pue.de considerarse equivalente a los Estratos de Zonda y a los Estratos de 
Jejenes, y otra superior formada por remanentes de conglomerados y are 
niscas, acaso sincrónicos con los Estratos de Gatuna (keidel, Glnc. Pér­
mico, págs. 276-279 y 368, 1922).

Contemporáneamente Bodenbender (Nevado Famatina, pág. 1.43. 1922), 
rectificando detalles de su anterior interpretación, desde un punto d.e vista 
general afirmaba que el « piso inferior» (alcanzando su máximo desarrollo 
de cerca de 200 m de espesor en la quebrada Guandacol-Potrerillos) de sus 
Estratos de Paganzo se compone principalmente de conglomerados, arcosa, 
areniscas de color claro y esquistos carboníferos.

Más tarde, 11927, Du Toit menciona varias veces el Cerro de Villa Unión, 
pero sólo de paso y para incluir sus sedimentos (conglomerados glaciares 
gruesos, areniscas y esquistos con Hora mixta de formas carboníferas con 
otras de la llora de Glossopteris) en el piso inferior (Slage /) de su Paganzo 
System (pie atribuye al Carbonífero superior (Du Toit, Geol. Compar., 
pags. 43-44 v cuadro sinóptico I): en el Cerro de \ illa Unión, según Du 
loit, existiría sólo la parte superior de este Carbonífero superior, esto es. 
un conglomerado glacial, cronológicamente posterior a sus a Cardiopleris 
beds », y sobre el cual siguen areniscas y conglomerados con rodados, por- 
firtficos que, mediante una arenisca blanca, « passes up by degrees and 
quite conformably » al Piso 11 de su Sistema de Paganzo ; esto es. una serie 
de formaciones que este autor sincroniza con los « Glacials », los « I i pper 
sliales » y la « White band » del Dwyka, en Africa, respectivamente.

También Windhausen (Geol. Argentina, II, pág. 172. ig3i) se refiere 
ocasionalmente- al Cerro de Villa Unión, para considerarlo como lugar de 
desarrollo típico de los Estratos de Jejenes que, siguiendo la opinión de Kei 
del. atribuye al Pérmico inferior por considerarlos comprendidos entre de­
pósitos glaciales, que sincroniza con el Dwyka sudafricano, y la discor - 
dancia inlerpér mica.

Recientemente, el descubrimiento de Rliacopteris ovala (McCoy) Walk., 
oslo es, de un vegetal seguramente del Carbonífero inferior, en la región, 
próxima de los Cerros de Villa Unión (mina << El Tupe»), me indujo, a 
realizar un viaje que me permitiera formarme un concepto personal acerca, 
de la naturaleza y la posición estratigráfica de aquel yacimiento. El resul 
tado de mi visita fué que en el paraje mencionado, unos 26 km al Oeste del 
pueblo de Villa Unión, en los esquistos carbonosos intercalados en la parte 
superior del Paganzo del Piso I de Bodenbender existen realmente restos de 
una llora, de Rhaeopteris comparable con aquélla del Carbonífero inferior 
de la » kutliing series » de Australia y la « Po series » de la India. (Fren
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guelli, lili, ovala, ig43). Sin embargo, la circunstancia deque en la mina 
El Tupe, en las estribaciones orientales de la serranía de A illa Unión, donde 
se efectuó el hallazgo, la sucesión ostra lignítica del piso I de la Serie de 
Paganzo, por carecer de los conglomerados básales y de otros niveles más 
o menos característicos, podía considerarse incompleta y poco apta para 
sentar conclusiones de tan trascendental importancia para la estratigrafía y 
la. cronología del Paleozoico argentino, creí conveniente completar mis oh - 
servaciones mediante un segundo viaje.

En esta nueva oportunidad, a mediados del mes de mayo de este año 
(if)44), junto con los colegas de Y. P. F. doctor Danilo Ramaccioni e inge­
niero Vicente Franceschi, he levantado un perfil del lado occidental del 
Cerro de Villa Unión. (Cerro Guandacol), frente al pueblo de Guandacol, 
esto es, en el mismo lugar al cual corresponde el perfil de Bodenbender y 
de llausen.

En este perfil (fig. ■ ), adosada a las rocas cristalinas que forman la 
masa principal de la serranía y que en este extremo meridional se compo­
nen principalmente de micaesquistos, gneis ojoso y de aníibolitas (en parles 
granatíferas) con intercalaciones de lentes de mármol blanco, una potente 
serie de estratos concordantes sigue con dirección Sur, para terminar en el 
valle que separa esta punta extrema de la sierra del vecino Cerro Bola 
(u Overo). En esta serie he podido reconocer, de Norte a Sur, la serie 
siguiente:

a) conjunto de 5oo m de espesor, de arenisca gris verdosa, más o menos 
arcillosa, dura y compacta, no estratificada, con intercalaciones (especial- 
monteen la base) de acumulaciones de guijarros angulosos y de niveles 
(especialmente en la parte superior) de arcillo-esquistos en espitas finas con 
restos de plantas mal conservados y concreciones subesléricas ; en lodo su 
espesor so hallan ralamente esparcidos guijarros angulosos y bloques, a ve­
ces muy grandes; los elementos psefílicos son fragmentos de cuarzo, gneis, 
y demás rocas- que forman la masa cristalina sobre la cual descansan en 
gran discordancia ;

b) conjunto de 100 m de espesor, de arcillo-esquistos arenosos, de grano 
fino y finísimo, do color gris verdusco oscuro, en capas finísimas (hojosas) 
con aspecto de varves, con frecuentes ripple-marks y nemerliles finos, con 
intercalaciones de capas arenosas a veces de color verde y otras de color 
gris pardusco ;

c) conjunto de 200 m de' espesor, de areniscas micáceas, de color gris 
claro, en parles gris-verde claro, compactas, de grano- fino a grueso, con 
intercalaciones lenticulares pequeñas de gravólas y varios niveles de are­
niscas arcillosas hojotsa,;

<l) complejo de unos 23o in de espesor, que comienza con loom de 
arcillo-esquistos, de color gris verde obscuro, finamente micáceos, más o 
menos arenosos, estratificados en capitas hojosas, onduladas, parecidas a 
varves, con concreciones arcillolíticas de tipo marlekor, con ripple-marks
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y nemertltes (¡nos, con intercalaciones arenosas de colores, gris verdoso o 
gris pardusco, más claros; sigue con 2011 de arenisca gris y gris rosada 
(arcosa), coronada por un grueso banco de conglomerado constituido por 
guijarros en parte rodados y en partes subangulosos, con escaso material 
intersticial arenoso-arcilloso, de color gris-verde obscuro ; y termina con 
una sucesión de capas de unos 1.20 m de espesor, en que arcillo-esquistos 
hojosos, gris-verdes obscuros, de los mismos caracteres y con el mismo 
contenido de los que forman la base del conjunto, alternan con capas y 
bancos de arenisca de grano mediano a grueso, de textura entrecruzada, 
compacta, a veces -de color gris verdoso o verde grisáceo obscuro, y otras 
de color gris o gris pardusco claro; entre los niveles de arcillo-esquistos hojo­
sos de este, nivel se intercalan también capas de arcillo-esquistos arenosos, 
duros y compactos, de color verde-gris obscuro, con numerosas partículas 
y trocitos de carbón e impresiones de vegetales mal conservados, pero entre 
los cuales fué posible reconocer impresiones de tallos de Calamites peruvia­
nas Golh. ; en fin, siempre dentro de esta, sección superior y a cerca de- la 
mitad de su espesor, se intercala una capa de carbón de escaso espesor ;

e) complejo arenoso claro, de i2om de espesor, en capas y bancos de 
textura entrecruzada, silíceo, cu parte arcósico, de. color gris claro, de grano 
lino a grueso, y de. diferente consistencia; en su base se intercala un grueso 
banco lenticular, de tres metros de espesor máximo, de un conglomerado 
de. color gris verde obscuro, formado por guijarros, en parte angulosos y 
en parle rodados, de un arcillo-esquisto idílico, de color verde más o me­
nos oscuro, mezclados con algunos raros rodados angulosos de cuarzo y 
ligados por materiales arcilloso-arenosos endurecidos, del mismo color, 
más o menos abundantes ; en la parte media del conjunto se intercalan, en 
cambio, dos o tres delgados estratos de carbón, y, en la parte superior, 
poco metros debajo de su terminación, arcillo-esquistos de color' gris ver­
dusco obscuro, estratificados, en capas finas y con restos de plantas mal 
conservados ;

/'_) complejo arenoso oscuro, de fro-fio m de espesor, de un material 
tobáceo-arenoso, de color pardo morado obscuro, compacto, no estratifi­
cado, llevando en su base un banco de conglomerado, de color gris-verde 
oscuro, formado principalmente por guijarros subangulosos de la misma 
roca Idílica del conglomerado del complejo e y, como en éste, de- tamaños 
diferentes y fuertemente cementados por materiales arenoso-arcillosos ;

;) rooo m de areniscas rojas.
Salvo detalles, el perfil tal como fué reconocido por mí, en sus términos 

ostra ti gráficos principales coincide con los perfiles de Bodenbcmler y de 
llausen: la grauvaca con guijarros del complejo 1 de Bodenbender y Ilau- 
sen corresponde exactamente a mi complejo«; el conjunto 2 a 5 de los 
mismos autores, esto es, el complejo arenoso claro de llausen, evidente­
mente corresponde a la sucesión b-e de mi perfil; y, sin duda, las areniscas 
coloradas 7 de Bodcndender y llausen coinciden con los términos f-q.

nemerlil.es
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Por lo (pie se refiere al perlil de Bodenbeuder, si» embargo, lo mismo 
que ocurrió a llausen, no pude reconocer el manlo de melálico señalado en 
la base de las areniscas rojas: en cambio, hallé un banco posiblemenle 
lobífero (/') oscuro, que seguramenle corresponde al « pelilic lull'» (6) de 
llausen v que, junlo a su conglomerado basal inicia el ciclo sedimenla- 
rio de las superpuestos areniscas coloradas, de la misma manera que las 
grauvacas y los guijarros que, en la base del perlil, se adosan a la masa 
crislalina represenlan los sedimenlos iniciales del ciclo sedimenlario anle- 
rior.

En eslo, por lo lanlo, mi inlerprelación coincide con la de llausen y no 
sólo en su aspeclo pelrográfico sino lambién en el genético. Parecería evi- 
denle, en efecto, que esla espesa serie inferior (a-e) forma un conjunto 
sedimenlario glacial, en que a las lililas básales siguen pelodilas glaciflu- 
viales, bajo un. régimen de clima que, especialmenle hacia el lina! del ciclo 
sedimenlario, permitió la. formación de pequeñas capas de carbón *.

Mi perfil, en cambio, discrepa del perlil de llausen y se aproxima al de 
Bodenbender en lo que se refiere a la punla exlrema del cerro, donde no 
pude observar el complejo pirocláslico (aglomerados volcánicos y capas de 
cenizas) señalado por llausen arriba del polenle complejo de areniscas rojas. 
Si bien en esle punlo mis observaciones no pudieron llevarse con la proli­
jidad que el problema reclama, de acuerdo con el doclor Bamaccioni, me 
pareció (pie en esle lugar exisle realmenle una roca erupliva básica (posi­
blemenle melafírica) que se extendió como colada sobre las areniscas rojas. 
Por olra parle, una colada lávica análoga volvemos a enconlrarla lambién 
sobre las mismas areniscas en el vecino Cerro Bola, cuya serie sedimenlaria 
anligua es una confirmación direcla de la misma serie del Cerro Guandacol, 
de la cual eslá separada por el plano de escurrimienlo de un inleresanle 
pliegue-falla. Con loda probabilidad, al mismo ciclo eruptivo básico co­
rresponden algunos diques eruptivos que cruzan la serie descripla en el 
perfil, uno de los cuales (no mencionado por mis predecesores) corla, con 
dirección XE-SW y con inclinación de 12o hacia XE, los bancos v Lasca, 
pas de la base del complejo l> de mi perfil.

En cuanlo a sus correlaciones con los demás terrenos que afloran en esla 
zona de la provincia de La Rioja y zonas próximas hacia el área que, espe­
cialmenle al E, al X y al SE, comúnmente se asigna al dominio de laseslruc - 
luras peripampeanas (Pampine Sierren de Slelzner), no me pareccque puede 
haber duda alguna que el ciclo inferior fa-e) corresponde a Paganzo infe­
rior, eslo' es al « piso l » de Bodenbender, y el ciclo superior (J-g) al l'a

‘ t'ossa-Mainciui (CZ<icírrrwt Paleozoico, ly43) no creo cu el origen glacial -de calo» sedi­
mentos. En realidad, a pesar de ciertas analogía» que pueden fácilmente señalarse, sería 
difícil aportar pruebas concluyentes acerca de este origen. Yo creo que, al estado actual 
de nuestros conocimientos, la existencia de depósitos glaciares del Carbonífero inferior en 
la Argentina no puede terminanlemente afirmarse, pero tampoco excluirse.

cxcluir.se
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ganzo superior, es decir al « piso II u> del misino aulor Eslas relaciones 
son parlicularmenle evidentes para, la serie superior (J i/) cuyas areniscas 
rojas, aquí y en lodas parles llevan un sello inconfundible en su color, en 
su textura, en su composición, en su reacción frente a las acciones glíplicas 
y hasla en su carencia absolula de fósiilee: se diría el expolíenle de un ciclo 
sedimenlario que se desarrolló bajo un. clima cálido y árido, bajo el cual la 
vida no piulo prosperar y en un ambienle en que no pudieron conservarse 
los despojos de escasos organismos. Pero lambién puede considerarse lípica 
la serie inferior que, con sus lililas y sus acumulaciones glacilluviales v 
glacilacuslres (pelodila y varves) y con sus capas carbonosas, coincide con 
los depósilos del Paganz.o inferior de loda esla vasla región.

En comparación con los demás afloramientos, sin duda la serie cu el 
Cerro Guandacol es más polenle y más compleja ; liene, sin embargo, los 
rasgos esenciales que caracterizan los afloramientos del « piso l » en los 
parajes más lípicos descriplos por Bodenbender. Por olra parle, las diferen 
cías, aquí y en olros yacimientos, consisten en intercalaciones de guijarros 
o de capas de materiales determinados, eslo es, diferencias subalternas que, 
junlo al predominio de materiales psefílicos, psamílicos o peiílicos y a un' 
mayor o menor desarrollo vertical de la pila sedimenlaria, indican que sus 
depósilos se acumularon en una vasla cuenca, posiblemente en un amplio 
bolsón, con diferenciación de sectores de profundidad diferentes y de zonas 
más o menos próximas a los relieves circundantes. También la existencia 
y la canlidad de los guijarros Idílicos son valores subalternos y vinculados 
a la existencia e importancia de eventuales glaciares.

Con respeclo a esle último factor, el afloramiento del Cerro Guandacol, 
a la allura del perfil descriplo, puede considerarse como de posición inter­
mediaria enlre lo que se observa en varias parles donde, según Bodenbender 
(La Bioja, pág. 'iq, ii)t i), esle « piso I » a veces se reduce lodo a conglo­
merados- o arcose de poco espesor y olras se concrela a sedimentos más 
finos con exclusión complete de los conglomerados básales.

Como ejemplo de esla úllima condición puede mencionarse, por ejemplo, 
el perfil de la mina El Tupe, que nos interesa parlicularmenle, no sólo 
porque corresponde a una localidad relativamente próxima, sino porque, 
como ya. sabemos, la sección superior de su perfil encierra reslos de una 
ilora bien caraclerizada por contener Rliacopleris ovala (McCoy ) Walk. y 
Calamites peruvianas Golh. Exceptuando los conglomerados, que en El 
Tupe sólo eslán reducidos a escasos guijarros y pequeños bloques angulo­
sos esparcidos irregularmenle en la grauvaca y en los arcillo-esquistos var 
vados de su sección inferior (Frenguelli. Blu ovala, pág. 12. iqjii). los

1 El « piso 111 » del « terreno de Paganzo » de Bodenbender es todavía un lauto pro­
blemático y acaso, como resultaría de las investigaciones de Hamaccíoni, habrá que supri­
mirlo, agregando los estratos que Hodenbcnder le asignara al Paganzo superior «piso II « 
o quizá en parles a' horizontes más recientes.
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demás sedimentos del complejo son completamente comparables con los 
del perfil del Cerro Gnandacol. Debajo las areniscas coloradas del Paganzo 
superior, también aquí el Paganzo inferior yace sobre las rocas cristalinas 
con una espesa serie de capas y bancos en que, arriba de las grauvacas y 
demás sedimentos obscuros, sigue, un conjunto de areniscas y esquistos 
claros con capas de carbón, intercaladas.

La analogía eslraUgrálica entre ambos yacimientos en realidad es tan 
evidente que, por lo menos por lo que respecta a la faja, del Paganzo infe­
rior que se extiende a lo largo de- las faldas orientales y occidentales del 
extremo austral de la serranía de Villa Unión, podemos llegara la coclusión 
de que el complejo, si bien integrado por una sucesión continua de capas 
concordantes, es susceptible de dividirse en dos secciones : una sección supe­
rior de sedimentos claros y capas de carbón, que por hallar su expresión 
más. típica en la mina mencionada, de acuerdo con el colega Ramaccioni, 
proponemos designar con el nombre de « Estratos de El Tupen (Tupense); 
y una sección inferior, de sedimentos más obscuros, con ti lilas y grauva­
cas, que podría distinguirse como « Estratos de Gnandacol- » (Guandaco- 
lense).

En los « Estratos de El Tupe » del Cerro de Gnandacol, entre sus nume­
rosos restos de plantas mal conservados, no pude reconocer impresiones de 
Hhaeopferis' ovala (McCoy) Walk. ; pero sí restos evidentes de tallos de 
Calamites peruvianas Goth.. esto es, de una planta muy abundante en los 
estratos de la mina El Tupe y que acompaña Rhacopteris ovala también en 
otros yacimientos análogos de Argentina, Peni y acaso también de Aus­
tralia *.

La. correlación establecida nos permite deducir con mucha aproximación 
la edad del Paganzo inferior (piso 1 de Bodenbcnder) y llegar a conclusio­
nes discrepantes de una manera absoluta y terminante con las conclusiones 
cronológicas a que arribaron algunos de mis predecesores.

El Paganzo inferior del Cerro Gnandacol, de, la misma manera que el 
« piso 1 » del Paganzo de El Tupe, al Este de Villa Unión, corresponden al 
Carbonífero inferior v no al Pernio-Carbón y mucho menos al Pérmico 
inferior.

Esta conclusión a que, con mayor documentación había arribado ya en 
mi precedente trabajo ovala, igí3), nos confirma también que, de las 
dos secciones en que podemos dividir el conjunto, la sección superior 
(Tupense) con toda probabilidad coincide con el « Glacial slagc » de la 
« Kiitíung series» de Nueva Gales del Sur y la sección inferior con el 
« Basal stage » de la misma serie australiana y acaso- también con los

11 Entre e*tns  vegetales fósiles, no piule hallar restos alguno*  que pudieran justificar la 
presencia de Aoegyerothiopsis Hislopi (Bunb.) Fcistm., Aeírropterd/mm validum Fcistin. y 
IvpííNtCiilfs sp., que Bodenbcnder y Hauscn citan entre los restos mal conservados y dudosos 
«lelas mismas capas en el Cerro de Gnandacol o de V illa Inón y en el'vccino Cerro Bola.
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depósitos del más antiguo carbonífero (pie siguen debajo déla misma serie.
Esta conclusión necesariamente lia de repercutir también en la aprecia­

ción de la edad de los movimientos tectónicos que guardan relaciones con 
el mismo complejo est rali gráfico.

Sabido es que el Paganzo, considerado en su totalidad, está comprendido 
entre dos fases de movimientos que determinaron discordancias en su base 
y en su cúspide: el de la base que determinó una posición fuertemente 
transgresiva del Paganzo inferior sobre los bloque del basamento cristalino 
(y como veremos en otro lugar sobre las (¡litas que en la Precordillera se 
atribuyen al Devónico) y el de la cúspide que llevó traiisgresivamcnte sobre 
el Paganzo superior la espesa serie que ordinariamente se considera de edad 
rética (y de la cual también hablé de ocuparme en una publicación aparte).

Entre estos, dos limites tectónicos, en el Cerro (¡uandacol y, en general, 
en lodo el contorno del extremo austral de la serranía de \ illa Unión, la 
potente serie paganziana aparece continua en su totalidad, esto es, como una 
sucesión de capas y bancos buzando concordantemente hacia SE, con una 
inclinación casi constante de 2Ó0. En su potente espesor, no sólo no apare­
cen discordancias angulares, sino tampoco es posible advertir siquiera hia 
los eslraligrálicos de. alguna importancia. Sin embargo, el conglomerado 
que se observa en la base del Paganzo. superior puede atestiguar que, por lo 
menos, en este momento pudo haberse intercalado una lase de reactivación 
erosiva, determinada por una acentuación de los desniveles entre el llano de 
sedimentación y las masas orográficas. Esto es, debieron intervenir movi­
mientos diferenciales que ocasionaron un movimiento ascensional en los 
bloques de montaña o más bien un incremento en el descenso de una cuenca 
con carácter de bolsón. Esta segunda hipótesis quizá sea la más correcta 
por cuanto habla en su favor no sólo el notable espesor de la pila sedimen­
taria y el carácter de su sedimentación, sino también la posición relativa 
del Paganzo superior, que a veces sigue concordantemente sobre el Paganzo 
inferior v otras transgrede directamente sobre las rocas cristalinas con una 
base paganziana inferior, de reducido espesor y extensión, o absolutamente 
sin ella. Estas, circunstancias darían la impresión de que, al comienzo de la 
sedimentación del Paganzo superior, el fondo de las cuencas no sólo se 
hubiera profundizado junto con un ascenso relativo de los bloques de la 
cintura montañosa, sino que también, en las depresiones provocadas por 
un reciente hundimiento de bloques cristalinos, se hubieran definido une - 
vos bolsones donde recién en este momento pudo comenzar el nuevo ciclo 
sedimentario del Paganzo superior.

Es muy posible que, en parles, este movimiento diferencial descendente 
baya comenzado con una fase ascendente transitoria que hubiera dislocado 
y expuesto a la destrucción parle de los sedimentos del Paganzo inferior 
eventualmente depositados sobre zonas de piedemonte, determinando de 
esta manera las discordancias señaladas por Bodenbender (Oe»ono, pág. 
2Ú7, 189/1) y Por keidel tGlac. Pérmico, pág. 277, 1922).
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Tenemos, entonces, que el Paganzo inferior está, comprendido entre dos 
limites tectónicos de diferente intensidad y extensión, pero posiblemente de 
idéntico significado, esto es, de carácter principalmente epirogénico.

Ahora bien, si intentamos averiguar la edad de estos movimientos, segu­
ramente en el Cerro Guandacol y sus inmediaciones no tenemos elementos 
suficientes para resolver cabalmente el problema. Sin embargo, por lo que 
se refiere al límite inferior, dado que este limite se halla seguramente deba­
jo de sedimentos del Carbonífero inferior, la edad del movimiento que 
determinó la transgresión de este Carbonífero sobre las rocas del basamen­
to cristalino, de ninguna manera podrá pertenecer al ciclo de los movimien­
tos que se verificaron al final del Carbonífero (fase asturiana) y menos aún 
al ciclo de los movimientos interpérmicos (fase saaliana). Tampoco podría 
corresponder a aquel movimiento poslviseano (fase sudélica) que, según 
Harringlon (Geos. Samjrau, pág. 331, igía), habría determinado la emer­
sión de los sedimentos marinos del Carbonífero inferior de Lconcito Enci­
ma, en San Juan.

En cambio, necesariamente debemos acudir a la más antigua fase de los 
movimientos variscos (fase bretónica) acaecida entre el Devónico superior 
y la base del Carbonífero (Culm); por lo menos- a aquellos movimientos 
pregondwánicos que, según l)u Toit (IVa/ide/-. Coalia., pág. 67, igóy), 
durante el Carbonífero inferior plegaron el « Geosinclinal Samfrau », for­
mando pliegues en cuyo lado interno se depositaron sedimentos continen­
tales con restos de Rhacopleris y Lepidodendron, mientras en el externo se 
acumularían los estratos marinos con Syringotiiyris del Arroyo de las 
Cabeceras, los mismos que Keidel y Harringlon (Low. Carbón. Tillilcs, 
ig38) recientemente han atribuido al Carbonífero inferior (véase también : 
keidel, Condwaniden, pág. igo, tg38, y Paleozoic glacialion, pág. 101, 
igjo).

Du Toil (Wander. Conlin., págs. 71-7'1, igdy), quien últimamente ha 
modificado su anterior punto de vista como consecuencia de recientes suges­
tiones de Harringlon, considerando que la (ilila de Lconcito Encima (con 
Syringolhyris y CyrtospirijCr( corresponde al Viseano y que los sedimen­
tos iluvio-glaciares de la Sierra Chica de Zonda (con Rhacopleris y Cardiop- 
leris) en la Precordillera de San Juan, son del Culm superior o Namurien- 
se, llega a la conclusión de que estos movimientos son necesariamente del 
Carbonífero inferior y anteriores a la sedimentación del Viseano.

A una conclusión análoga podemos arribar para el Paganzo inferior de 
los Cerros de Villa l niún, al borde de las Sierras peripampeanas en La 
Rioja, si, como parece lógico, admitimos que los « Estratos de Guandacol » 
cronológicamente corresponden a los sedimentos marinos con Syi'ingolhyris 
del Arroyo de las Cabeceras, y que los « Estratos del Tupe » equivalen a los 
depósitos continentales con Rhacopleris de las faldas orientales de la Sierra 
Chica de Zonda.

En cuanto a la edad de la dislocación que marca el límite superior del
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Paganzo inferior, nada en concreto podría decirse mientras no hallamos fósi­
les que nos indiquen algo acerca de la edad del Paganzo superior. Como es 
bien sabido, esta espesa pila de sedimentos colorados, tan característicos en 
cualquier parle se examine, en ninguna parte hasta hoy han mostrado ves­
tigio alguno de organismos animales ni vegetales. Poco sabemos también 
en lo que a su exacta posición eslratigráíica se refiere, especialmente en lo 
que corresponde a las rocas que. la recubren, y que en toda esta región están 
constituidas por materiales eruptivos básicos de posición eslratigráíica y 
cronológica dudosa y por aquella potente sucesión de. capas que ordinaria­
mente se atribuyen al Hético, pero que, por lo menos en gran parte, son 
seguramente triásicos. Interiormente, en el Cerro Guandacol estas areniscas- 
coloradas son concordantes con el Paganzo inferior, y casi se diría que ellas 
formaran una directa continuación con éste, como en un principio bahía 
creído el mismo Bodeobcnder. De todas maneras, como hemos ya visto, su 
separación eslratigráíica y tectónica es tan somera que, como ya. advirtió 
Bodenbender, sólo es posible deducirla del cambio brusco y violento de su 
colorido, por su extensión sobre bloques cristalinos anteriormente desnudos 
y por algunos elementos de su conglomerado basal seguramente formados 
por fragmentos de grauvaca y pizarra carbonífera del Paganzo inferior (Bo­
denbender, Forniae. Carbón., pág. i4|i, i8q5). Se trata, por lo lanío, de 
detalles que, lejos de revestir un considerable significado geológico, como 
ya he insinuado, podrían explicarse por un proceso de ajustamiento de blo­
ques dentro de un régimen de bolsones, acompañado por un cambio esen­
cial ile condiciones climáticas.

Por estas circunstancias, creo que no sería ilógico pensar que el Paganzo 
superior (piso II de Bodenbender) pudiera represenlar el resto de los tiem­
pos carboníferos y quizá parle, por lo menos, de los tiempos pérmicos. Si 
fuera así, en los leves movimientos que marcan el limite entre el Paganzo 
inferior (Viseano) y el Paganzo superior, podríamos ver los vestigios de una 
fase de la tectónica asturiana ; mientras recién al final de la larga sedimen­
tación de las areniscas rojas del Paganzo superior podríamos buscar los 
efectos de una fase saaliana o pfalziana, esto es, las huellas de un movimien 
to inlerpérmico.

I)

LA QUEBRADA DE LOS CERROS BAYOS, EN MENDOZA

A mediados de mayo del año en curso, junto con el colega doctor E. Trüm- 
py, he realizado una breve excursión a la mina de carbón « El Sallito», 
situada en proximidad de la desembocadura de una pequeña quebrada del 
mismo nombre, sobre la ladera izquierda del tramo alto de- la Quebrada de 
los Cerros Bayos.

La Quebrada de los Cerros Bayos, ordinariamente indicada en los mapas



—- a*8  —

con el nombre allí desconocido de Quebrada del loro, es aquel valle que. 
unos 3o km al VVNW de la ciudad de Mendoza, desciende de las faldas sep- 
tentrionales del Cerro Pelado para dirigirse, con dirección W-E, )lacia el 
puesto El Algarrobilo de la Estancia \ ¡cencío, en las estribaciones orienta­
les de la Precordillera inendocina, donde se reúne con las demás quebradas, 
que descienden de- las laderas de la alta Pampa de Cañota, para formar la 
Quebrada del .Manzano. Frente al extremo de las alias estribaciones soplen 
lrional.es (Alto de los Manantiales) del Cerro Pelado, sus nacimientos están 
separados de las cabeceras de la Quebrada de los Manantiales por el Porte - 
zuelo del Agua del Toro, donde, a 2807 metros de altura, se halla la casa 
del Guarda-hilos del Telégrafo internacional.

Dentro de esta quebrada, el sector visitado por mi se extiende desde la­
mina mencionada, aguas arriba, hasta la casa de los mineros, a la sazón ocu­
pada por el ingeniero J. Chitzescu ; esto es, entre lascólas 2000 y 2000 en la 
plancheta /|¿68, Cerro Pelado, al 1 :5o.000, del Instituto Geográfico Mili­
tar. En este tramo, la Quebrada de los Cerros Bayos, hacia SSVA', tiene por 
fondo el Cerro Pelado y el Alto de los Manantiales, y corre entre las altas 
estribaciones de la Pampa de Cañota, al Oeste, y de la Cuchilla Amarilla, al 
Este. En su ladera izquierda, entre la Quebrada del Sallilo y la casa del 
minero, desemboca otro pequeño valle, algo más desplayado en. su con 
fluencia, que los lugareños indican como Quebrada de la Playila.

De una manera particular este tramo no ha sido considerado por ningu- 
no de los autores, que han estudiado la geología de la Precordillera de Men­
doza, pero regiones muy próximas fueron estudiadas ya por Darwin (Sierra 
de Uspallala, 18/|íi), Stelzner (Paramillo de IJspallala, i885), Bodenbender 
(Cerro Pelado, 11)02), Slappenbeck (Cerro Pelado, Quebrada de la Fuente, 
etc., 1910), Keidel (Cerro Pelado, Pampa de Cañota, Quebrada de los Ma- 
nanliales, etc., 1989), llarrington (Sierras de Villavicencio y Mal País. 
1<)D), E. Windhansen (Paramillo de Uspallala, 19/(2).

El interesante resumen publicado recientemente por llarrington (Villavi 
cencío, págs. 5-g, ig/ 1 ) me exime de redacta runa prolija reseña de los da 
los. y de las ideas publicadas por estos autores. Diré solamente que, según 
las investigaciones más recientes, en las zonas próximas afloran los Ierre - 
nos siguienltM:

1) Pizarras, grauvacas y areniscas cuarciticas de colores oscuros, la Clay- 
slale Jormation de Darwin, del Silúrico inferior, según Stelzner y Avé La­
llemand, del Devónico medio, según Bodenbender y Slappenbeck, y de 
edad aun desconocida según Keidel, fuertemente plegadas y yaciendo en 
fuerte discordancia debajo de- los sedimentos que las recubren.

2) Calizas y dolomitas marinas del Ordovícico, fuertemente dislocadas, 
junto con los demás sedimentos paleozoicos, según una tectónica compleja 
y heterogénea (especialmente en mantos de sobreescurrimiento, según Kei­
del) como consecuencia de movimientos que Keidel correlaciona con la lase 
kiineriana antigua y posiblemente también con la pfalziana.

lrional.es
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3) Conglomerados, esquistos arcillosos a veces carbonosos, esquistos are­
nosos y areniscas, generalmente de colores claros y a veces con plantas fó­
siles, continentales; formando el « grupo glacial » (con tilita y varves) de 
Keidel, queStappenbeck atribuyó al « Permo-carbón » del piso 1 del Pagan­
zo de Bodenbender, y que Keidel considera, en cambio, del Pérmico infe­
rior.

á) Conglomerados violáceos oscuros, posiblemente análogos a los que 
Stappenbeck atribuye al Paganzo, pre-rético, y que Harringlon, bajo el 
nombre de « Conglomerado de la Quebrada de las Pircas», considera pro­
bable que pertenezcan al Triásico inferior o quizá también de la parle baja 
del Triásico medio.

;..>) Mmto potente de porfiólas y pórfidos cuarcíferos del Paleozoico su­
perior o Trias, según Stappenbeck. del Triásico medio, según Harringlon.

6) Sedimentos y rocas volcánicas de la serie supratriásica comúnmente 
atribuida al Bélico, pero que, según Du Toit y Harringlon, por lo menos 
en parle corresponde al Keuper, como los estratos sudafricanos de Mol ten o.

Más cerca aún de la localidad visitada por- mí, esto es en el flanco occi­
dental del Cerro Pelado, en el tramo contiguo de la Quebrada, de los Ma­
nantiales y en la parte alta, de las quebradas que descienden hacia la Que­
brada del Manzano, para el objeto de estos apuntes, tienen particular interés 
especialmente las investigaciones de. Stappenbeck y de keidel, puesto que 
las condiciones estratigráficas y tectónicas de los terrenos que aquí afloran 
hallan su continuación directa en el alto tramo de la Quebrada del Toro, 
esto es en la Quebrada de los Cerros Bayos, donde realicé mis observacio­
nes.

Stappenbeck estudió en particular la. pendiente occidental del Cerro Pe­
lado, de la cual también dibujó un perfil esquemático, bastante expresivo 
(Stappenbeck. Precordillera, págs. 35, 5o-5i v fig. 2, 1910). Según este 
autor, en esta pendiente' afloran sólo' los tres primeros términos de la serie 
recién considerada. Las grauvacas, pizarras arcillosas y (Hitas (1), que, 
corno explícitamente advierte « son del lodo Iguales a las de la pendiente 
oriental del Cerro Pelado, sobre caliza silúrica», según Stappenbeck en 
parte podrían ser también del Silúrico; pero, Stappenbeck prefiere conside­
rar la serie, en su conjunto, como del Devónico únicamente por adherirse 
a la opinión de Bodenbender « según la cual, en la sierra de f spallata, co­
mo en la parle septentrional de la Precordillera debe clasificarse como 
devoniana ». Las calizas silúricas (2) figuran sólo en el extremo oriental de 
su perfil, separadas del resto del complejo por una gran falla inclinada con­
traria. En fin, los « Estratos de Paganzo » (3), que, según Stappenbeck, 
formarían un. «sistema decapas esencialmente de origen terrestre, cuyo 
limite con el devoniano se puede definir exactamente », de arriba abajo, es­
tarían constituidos por : areniscas grises, arcosa y pizarras arenosas con un. 
manto, de un metro' de espesor, de pizarras margosas, bituminosas, que 
contiene una capa de carbón y restos de plantas, y luego, algo más abajo,

í
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otro manlilo de carbón y algo de pizarra negra bituminosa, teniendo el 
conjunto' un espesor aproximado de 8o m : conglomerados gruesos, claros, 
compuestos principalmente de cuarzo blanco, pero también de cuarcita ne­
gra y arenisca gris-verdosa clara, alternando con mantos gruesos de arenisca 
muy conglomerádica y de cuarcita gris-verdosa, de un espesor complexivo 
de 35 m; arcosa de grano fino, 5 m; areniscas gris-parduscas en mantos 
delgados, que. contienen capas de conglomerado muy fino, grauvacas gris- 
verdosas y gris-azuladas; luego otra vez areniscas pardas « sobrepuestas, en. 
discordancia muy débil, por arkoses gris-claras, de grano Uno, de pocos 
metros de espesor, encima de los cuales hay otra vez conglomerados como 
los descriplos más arriba (to m) y otra vez arkoses ».

La tectónica del conjunto seria sencilla : a la derecha del perfil, Stappen- 
beck dibuja un sinclinal formado por los esquistos devónicos, pero con 
núcleo de conglomerados, areniscas y arcosas de los q Estratos de Paganzo » ; 
a la izquierda, las rocas silúricas de la pendiente del Cerro Pelado, corladas 
por la falla ya mencionada ; entre ésta y el sinclinal, la espesa serie pagan- 
ziana de arenisca, arcosa y esquistos bituminosos, cuyas capas, en un prin­
cipio de regular inclinación (A5° aprox.), acercándose al sinclinal se hacen 
casi verticales, con. rumbos e inclinaciones muy variables.

También según Keidel (Corrim. Paleozoico, págs. 6g-g3, ig3g; Gond- 
waniden, págs. 198-207, ig3g), prescindiendo de las rocas volcánicas de la 
cubierta mesozoica, en los alrededores del Cerro Pelado la serie sedimenta­
ria quedaría sólo integrada por los tres primeros términos de la sucesión 
considerada.

Los esquistos obscuros (1) estarían representados también aquí por una 
potente serie de pizarras, grauvacas y areniscas, siempre fuertemente plega - 
das y recubierlas, en marcada discordancia, por las capas del Paleozoico 
superior. Si bien de edad aún desconocida, según Keidel, estos esquistos no 
constituirían una sola serie concordante, sino probablemente representarían 
varias épocas geológicas, en parte, por lo menos, serian más antiguos que 
el Devónico a que los asignara Bodenbender y Slappenbeck.

Los bancos de calizas y dolomías ordovicicas (2), limitados a la cumbre 
del Cerro Pelado, cubrirían los esquistos obscuros del basamento mediante 
un- plano desparejo de corrimiento y estarían intensamente afectados por 
una tectónica muy complicada.

Los estratos del Paleozoico superior (3) comenzarían infcriormenle con 
un espeso depósito bien caracterizado por varias camadas de lilitas y segui­
rían arriba con varves, esquistos arcillosos plantíferos, conglomerados y un 
conjunto de areniscas en. que se hallan intercalados esquistos arcillosos 
y carbonosos y un concordante manto de roca básica. En contraste con la 
opinión de Slappenbeck, quien ubicó el Paleozoico superior del Cerro Pela­
do en. el « Sistema de Paganzo o Gondwana » del Carbonífero superior, 
Keidel cree que. esta serie corresponde a un nivel superior del Pérmico bajo 
(Keidel, Corrim. Paleozoico, pág. 86), que se inclina a sincronizar con la
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serie de Dwyka del sistema de karroo, en Sud V frica, con las tilitas del 
Lafoniano de las islas Malvinas, con la Serie de Sauce Grande del cordón 
meridional de las sierras de Buenos Gres, y con la Serie de llararé del Sis­
tema de Santa Catalina, en el Noreste del Uruguay y Sur del Brasil (Keidel, 
Gondtoani.den, pág. 188). Las intensas complicaciones que afectan, en mu­
chos puntos, la base de. esta serie, indicarían, según keidel, que la discor­
dancia sobre su basamento de esquistos obscuros no puede calificarse de 
primitiva, sino debida al corrimiento de sus capas sobre un plano irregular, 
pinto con las calizas y dolomías ordovícicas, acaecido después de la sedi­
mentación de la serie pérmica a consecuencia de movimientos que podrían 
correlacionarse con la fase Kimérica antigua (entre Triásico y Liásico) 
o quizá también con la lase pfalziana (entre el Pérmico superior, y el Triá­
sico) si es que queremos intentar una comparación genérica (keidel, Gond- 
waniden, pág. 242).

Deduce keidel la edad de la serie glacial de este grupo y de los movi­
mientos que la dislocaron, no sólo del carácter de los sedimentos, de su po­
sición estratigrálica y de las particularidades de su tectónica, sino también 
de los fósiles vegetales que sus capas encierran.

En estos estratos, los primeros restos de plantas fósiles fueron hallados 
por Bodcubender, en una mina de carbón en el ffanco occidental del Cerro 
Pelado, no lejos del paredón de calizas y dolomías ordovícicas. Se trataba 
de restos « muy fragmentarios y completamente carbonizados, siendo difícil 
extraer pedazos grandes de las pizarras, sin que se quebrasen » (Bodenben- 
der, Suelo Mendoza, pág. 484, 1897). Entre estos « restos mal conservados 
de plantas » algunos, por el carácter de su nervadura, podían indicar, 
<1 según el doctor Kurlz, Glossopteris o Gangarnopteris muy probablemente 
la. Glossopteris Browniana Brng. »(Bodenbender, Precordillera, pág. 2i5).

Stappenbeck volvió a encontrar restos de vegetales fósiles en los mismos 
esquistos, pero los atribuyó a Sigillaria y Archaeocalainiles, fomentando 
asi la ¡dea de que en estos sedimentos, como en depósitos análogos en las 
faldas orientales de la Sierra Chica de Zonda, en San Juan, se efectuaba 
una mezcla, de plantas que « resultan pertenecer a las edades carboníferas y 
peno¡añas » (Stappenbeck, Precordillera, pág. 5i, 1910).

Sabemos ya cuántas teorías se esbozaron para explicar esta extraña mez­
cla de fósiles de edad tan diferente. Para esta localidad, como para las loca­
lidades en condiciones supuestas análogas, keidel sostuvo que este hecho, 
realmente insólito, fuera debido a un acontecimiento de carácter tectónico, 
esto es a las mismas causas que, en el plano de corrimiento de la Dedicaban 
del Cerro Pelado, habían determinado la mezcla de materiales filológicos de 
diferentes formaciones paleozoicas. Pero, por su parte, keidel descubre un 
nuevo nivel plantífero, no en proximidad de su Mlischzone, como había ocu­
rrido en los casos- anteriores, sino más arriba, entre camadas, de lilita. 
Entre estos vegetales habría hallado « restos de Gondwanidium (iNeuroptc- 
ridiiun) validum Eeistm. var. argentina KutrU y muchos otros que, en 
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parte, pueden referirse a Schizoneura y, en parle, probablemente a Phyllo- 
tkeca» (Keidel, Gondivanidcn, pág. 2iz/i ; Corrim. Paleozoico, pág. 86, 
iodg), esto es formas de la «florado Glossopleris » pérmica. . en gran 
parte es sobre este hallazgo que Keidel deduce la edad de los esquistos que 
encierran esta llora, pérmica, dentro de un nivel no trastornados por mezclas 
tectónicas. Del mismo hallazgo deduce también que, de esta manera, se con­
firma nuevamente el hecho de que, en la Precordillera, las numerosas lili 
las del Paleozoico superior se reparten entre series de edad bastante distinta, 
de las cuales la más antigua, por sus fúsiles marinos (Syringotliyris y Cyr- 
tospirifer) y por estar vinculada a restos de la «llora de Rliacopleris », 
puede ser referida al Carbonífero inferior, y la más reciente, por contener 
restos de la « llora de Glossoppteri », corresponde al Pérmico inferior 
(Keidel y llarrington, Carbón. Tilliles, pág. 128, ii)3<S; Keidel, Corr. 
Paleozoico, pág. 87, ig3g).

En el tramo de la Quebrada del Toro (Quebrada de los Cerros Bayos) 
visitado por mí, en realidad, existen las mismas condiciones eslraligráficas 
y tectónicas que Slappeiibeck y keidel consignaron para las bajas lade­
ras occidentales del Cerro Pelado. Esto es, sobre los esquistos fuertemente 
plegados del Palezoico inferior, que, por su masa, posición y distribución, 
forman el basamento geológico de la región, yacen, en fuerte discordancia, 
los estratos del « grupo glaciar » que Slappenbeck ha referido al Paganziano 
inferior (Permocarbenífere) y keidel al Gondwana inferior (Pérmico infe­
rior). (Lám. I, íig. i).

Los primeros revisten los caracteres petrográficos ya. bien conocidos; 
pero con absoluto predominio de esquistos pizarrosos de color gris obs­
curo, densos, muy comprimidos y dislocados intensamente, con pliegues 
muy apretados, muy üsurados, formando una serie isoclinal que buza hacia 
Oeste, con rumbos N-3o°-E y con inclinaciones de yo°-yó0. Son muy esca­
samente fósilife^rDs: los raros fósiles, que reproduzco en las láminas l-ll. 
fueron hallados en esta localidad por el doctor Tríimpy y me fueron cedi 
dos por este colega para, las colecciones del Museo de La Plata. No he sabido 
determinarlos; pero los más grandes son impresiones de láminas cu abani 
co, arqueadas, recorridas longitudinalmente por Unas estrías dicótomas entre 
fuertes costillas radiantes, cruzadas por numerosas ondulaciones transversa­
les, subparalelas y someras, revestidas por pátina linionítica (Lám. III, ligs. 
1-2), que podrían recordar alguna de aquellli^scuriosas formas de Algas del 
Paleozoico inferior del grupo de las Alectorurideae y especialmente a las del 
más antiguo Silúrico ; los otros, son cadcnitas de pequeños cuerpos fusifor­
mes, insertos en pares divergentes yen sucesión contigua, en forma de espi - 
ga (Lám. III. fig. 3), que grosso modo recuerdan ciertos Diplograptas, pero 
que no son Graplolitos.

v segundo grupo de sedimentos, en sus caracteres generales y en sus 
detalles corresponde' al Paganzo de Slappenbeck y al « grupo glacial » 
de keidel. Forma una espesa serie de sedimentos terrestres en que va
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riamente se alternan, vertical y lateralmente, conglomerados, areniscas, 
grauvacas y arcillo-esquistos. Sobre la ladera izquierda de la quebrada 
yacen con marcada discordancia sobre una superficie de erosión muy ma■ - 
dura y muy nieta, cortada sobre las pizarras del Paleozoico inferior (i), 
que forman las estribaciones orientales de la extrema prolongación aus­
tral del basamento de la Pampa de Cañota, alrededor de las cuales, en 
aquel trecho que Keidel (Corrim. Patezoico, pág. 83, igSg) llama «an­
fiteatro de. la Quebrada del Mainzino», se adosan en forma de arco; su 
inclinación varia de 3o° a 55°, acentuándose a medida que el conjunto 
sedimentario sube por la empinada ladera de los bloques de pizarra más 
antigua, fuertemente dislocados; en el trecho de la Quebrada de los Cerros 
Bayos, entre la. casa del minero (cola 2800 m) y la Quebrada del Saltito (cota

Eig. 3. ■— Corte esquemático a trave» de la Quebrada de lo« Cerro» Bayo» a la altura de la Quebrada 
del Saltiln : S, Pitarra» devónica» (?) ; C, carbonire.ro : i, nivel plantífero inferior; 3, nivel del manto 
do carbón de la mina El Saltito ; 3, nivel plantífero superior.

aillo m), la serie desciende regularmente en una sucesión de capas parale­
las. ¡pie buzan hacia ESE, mientras más arriba, hacia el Portezuelo del Agua 
del Toro, describen un gran pliegue apretado y tumbado, naturalmente 
con flanco invertido (Lám. I, lig. a). Sobre la ladera derecha, en cambio, 
muy pronto el desarrollo de este conjunto sedimentario está cortado brus­
camente por una gran falla con dirección aproximada N-S, con leve incli­
nación hacia E : el labio levantado de esta falla, a lo largo de las faldas 
occidentales de la Cuchilla Amarilla, está formado exclusivamente por las 
pizarras del Paleozoico inferior, que en este trecho se lian elevado, han escu­
rrido un poco- sobre los sedimentos del Paleozoico superior y luego han sido 
denudados fuertemente. Pero, por lo menos desde los nacimientos de la 
Quebrada de los Cerros Bayos hasta su terminación en la Quebrada del 
Manzano, no se observan vestigios de mantos de sobreescurriniiento ; mien­
tras la discordancia de los estratos del Paleozoico superior sobre el interior 
en todas parles reviste los caracteres de una discordancia primitiva, es decir, 
de. una discordancia nacida por un proceso de sedimentación que se inició 
sobre las viejas pizarras ya intensamente plegadas, levantadas, y por fin 
denudadas en forma, de penillanura sumamente madura.

carbonire.ro
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Más aún, por el carácter y la naturaleza de sus sedimentos, asi como tam­
bién por la disposición y distribución de sus camadas, que en su conjunto 
van adelgazándose y acuñándose hacia W, parecería lógico afirmar también 
que el Palezoico superior' inició su sedimentación recién después, de que 
esta penillanura había sido ya rota en bloques y éstos en parle habían ini­
ciado ya un movimiento de descenso, creando una cuenca, acaso en forma 
de bolsón, cuyos bordes sobre este lado estaban marcados por la masa del 
zócalo de la alta Pampa de Cañota.

En efecto, la pila sedimentaria, del Paleozoico superior nosiemprccomien 
za con camadas de conglomerados. Cuando éstos existen (como ocurre en 
la Quebrada de la Playita entre El Saltito y la casa del minero) son acumu­
laciones caóticas, de reducido espesor y extensión, en que sin orden, entre 
guijarros gruesos y bloques subangulosos, se mezclan también materiales 
psefíticos más pequeños, más o menos rodados, y materiales psamilicos 
generalmente escasos; entre los detritos psefíticos grandes y pequeños se 
mezclan algunos- rodados de cuarzo, pero seguramente la masa del conglo­
merado está formada en máxima parle por fragmentos de las características 
pizarras sobre las cuales el conglomerado directamente descansa. Quizá es 
posible que se trate de (ilila (glaciar boulder) ; pero más parecería tratarse 
de acumulaciones de faldeo y de conoides (fanglomerale) al pie de cuestas 
escarpadas. Donde no existe el conglomerado, la serie comienza directa - 
mente con areniscas de granos diferentes.

En la desembocadura. de la Quebrada del Saltito y entre ésta y la Que­
brada de la Playita, esta serie, cortada en su desarrollo al E por la falla ya 
mencionada, tiene un espesor total de unos 800 metros y está formada por 
una variada alternación de conglomerados, areniscas, arcillo-esquistos gri 
ses, arcillos-esquistos arenosos pardo-grisáceos, gais-vcaduzcos o gris-ama - 
filíenlos, arcillo-esquistos carbonosos gris-negros y niveles de carbón.

Los conglomerados intercalados a varias alturas de la serie, de la misma 
manera que los básales, son siempre constituidos por fragmentos de pizarras 
antiguas y de cuarzo ; pero, inversamente a lo que ocurre en los conglome­
rados básales, aquí predominan los cantos de cuarzo más pequeños y muy 
bien rodados, con cemento calcáreo arenoso a menudo abundante.

Si bien a veces alcanzan extensiones notables y espesores máximos de 
ao-3o m, sus depósitos son siempre lenticulares y de carácter lluvial.

Las areniscas, a veces son de textura entrecruzadas ; su grano es de tamaño 
variable ya veces lentes de gravillas se intercalan entre las capas y bancos 
de arenas finas y gruesas. En la parle inferior de la serie predominan los 
tonos parduscos, y sus bancos se alternan con areniscas arcillosas y arcillas 
arenosas de color gris o gris verduzco, de grano lino, en partes conteniendo 
grao cantidad de restos de vegetales (primer nivel losilífero). Arriba siguen 
areniscas y arcillo-esquistos más o menos carbonosos, y luego un primer 
nivel de carbón de 5o centímetros a un metro de espesor, actualmente expío - 
lado en la mina « El Saltito », conteniendo numerosos restos de vegetales
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en las capas carbonosas que forman su lecho. Inmediata mente arriba, en la 
Quebrada del Sallito, la serie continúa con arcillo-esquistos arcillosos y 
carbonosos, y luego con un grueso banco (ríe i5 a 20 m de espesor) en 
parle de textura entrecruzada y en parte en capas lenticulares con pequeños 
rodados, especialmente de cuarzo; pero, algo más al W', este banco desapa­
rece y en su lugar comienza una espesa sucesión de arcillo-esquistos más o 
menos arenosos o más- o menos carbonosos, en partes limonitiferos, esto es 
con concreciones limoníticas nodulares y volitas rellenando pequeñas grie­
tas en masas sop Utriformes. A la. altura de la Quebrada de la Playita y, más 
arriba, frente a la casa del minero, dentro de esta sucesión y escalonados a 
varias alturas, se observan otros dos niveles de esquistos carbonosos y, entre 
ellos, un segundo yacimiento de carbón (no explotable) en cuyo lecho, for­
mado por arcillo-esquistos, de color gris más o menos obscuro, nuevamente 
los restos de vegetales son relativamente abundantes (segundo nivel fosílí- 
fero). El complejo termina con una serie de areniscas calcáreas, esquistos 
arcillosos y arenosos, de unos 45o m de potencia.

En casi lodos los niveles de la sección inferior existen restos de vegetales 
fósiles y especialmente detritos como de resaca y rodad i los de carbón. 
Pero, en los dos niveles mencionados estos restos son abundantes y a me­
nudo muy bien conservados.

E11 el nivel inferior (Lám. ll) son impresiones, generalmente revestidas de 
una pátina limonítica, de color herrumbre, o carbonosa, de color gris-negruz­
co, entremezcladas entre sí, en extraordinaria cantidad, en lodo el espesor 
de un conjunto de 2- a 3 metros de espesor en que se alternan areniscas y 
arcillo-esquistos finamente arenosos, de color gris verdusco o verde grisá­
ceos, muy compactos, encapas delgadas (de 2 a 5 mili), mal definidas. 
Por su buen estado de conservación gran parte de estas impresiones son 
fácil y seguramente determina bles. Ellas corresponden a

Calamites peruvianas Gotli.
Eremopteris Whiteí Berry 
Adianlites peruvianas (Berry) Bead 
llhacopleris seplenl.rion.alis Peislm.
Aphlebia auslralis Bead 
Lepidodendron cf. peruvianuni Gotli.

Entre estas formas, las más abundantes son Calamites peruvianas y Ere­
mopteris W"ldtei, generalmente entremezcladas entre sí, pero con tendencia 
cada una a predomimar en capas diversas. Adianlites peruvianas también 
es una forma frecuente, si bien no tanto como las anteriores. Lepidoden­
dron cf. peruviantim es escaso, y Rhacoplcris septenlrionalis y Aphlebia 
auslralis son raras.

Entre la gran cantidad de restos de Eremopteris Whilei coleccionados no 
pude hallar semillas del tipo ya conocido para este genero de Pleridosper- 
mas. En su totalidad los restos son grandes y pequeñas porciones de fron-
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das específicamente iguales a. las que Berry (Carbón. Perú, pág. 20, lám. 
4, 1922) halló en el Carbonífero de Paracas, Perú. Como puede verse por 
las piezas reproducidas(Láms. IV, íigs. 2-3 ; Lám. V, íigs. i y 3 ; Lám. VI, 
ligs. 1-2 ; Lám. VII, íigs. 1 3) se lrala de una verdadera Eremopteris 
en sus caracteres genéricos bien comparable con el genolipo del Wesl- 
falíense de Inglaterra, E. arteniisiaefolia (Slcrnb.) Schimp., especialmente 
con algunos especímenes figurados por Kidslon (Carbón. Gr. Britain, 11-5, 
lám. 111, íig. i, 192.4). Específicamente, más que a E. bilobata While con 
la cual la comparó Berry, sobre lodo en loque se refiere a las pinas y 
pínulas más desarrolladas, quizá concuerde más con los ejemplares mayo­
res de E. niissouriensis Lesqx., del Carbonífero de Missouri, iluslrados por 
While (Lower Goal Meas., lám. 5, Iig. 3, 1899). Olra formado parentesco 
próximo es, sin duda., lambién E. Lincolniana While, de la Serie de Polls- 
ville, Pensilvania (While*, Foss. Flora Pottsville, pág. 869, íig. 1, 1900)

Adiantitesperuvianas (Berry) Bead (Lám. VII, lig. 4 ; Lám. VH1, íigs. 1-3) 
lambién del Carbonífero de Paracas, no eslán abundanle como el anterior, 
pero es baslanle frecuente y represenlado por fragmenlos de grandes frondas 
con pinas y pínulas de lamaño y forma variables como en el lipo (Eteniopleris 
peruvianas) de Berry (Carbón. Perú, pág. 19, láms. 2-3, 1922). Las pínulas 
más pequeñas, de conlornoampliamente delloideo, con borde externo am­
pliamente redondeado y casi enlero, y con nervadura flabelada, vislas aislada­
mente (Lám. V ll, fig. 4) podrían confundirse con Rhacopteris ovala (McGoy) 
Walk. ; pero su borde es más o menos lobulado y su nervadura más gruesa, 
y menos densa. Por olra parle, estas pínulas dclloideas a menudo se aso­
cian, en un mismo raquis, con pínulas más desarrolladas, de conlornos 
más o menos lriangulares y más. o menos profundamente divididas en lóbu - 
los. Como ya había observado Berry, se lrala de*  una forma que quizás más 
correctamente podría incluirse en el género Rhacopteris y, sin duda, liene al­
gún. parecido con Rh. transilionis Slur, del Carbonífero inferior de Europa ; 
pero, a mi entender, su semejanza, parecería mucho más patente con aquellas 
frondas del Carbonífero inferior de Nueva (¡ales del Sur que Feislmanlel ha 
llamado Rh. Roemeri y Rh. intermedia. Especialmente el fragmente de fron­
da de esla úllima (Feislmanlel, Australien, pág. 75, lám. 2, fig. 2,1878; 
East. Australia, pág. 99, lám. 6, íig. 3, 1890) es lan semejante a algunos de 
nueslros fragmenlos que, si no fuera arriesgado eslablecer juicios sobre figu­
ras deficientes, no lilubaríaen idenlificarlos en una misma especie. Por ra­
zones análogas no podría decidir si la especie descripta pero no figurada por 
Kurlz. (Atlas, pág. i45) como Rhacopteris S-ajnochai y, para el yacimien-

i \l mismo género Erernopleris, quizá a la misma especie, podría corresponder también 
aquella forma de Carpintería, Cruz de Caña y He la mi lo, en San Juan, para la cual Kurlz 
.AifMs, pág. 1A9. sin figuras) fundó el nuevo género y nueva especie Berí/iop/teris insignia. 
Ví lo deja suponer el hecho de que el autor compara su especie con TcipltyUgjtcris Co- 

llombiana Schimp. con la cual podrían fácilmente confundirse algunos fragmentos- de E. 
IWíitei con pínulas de desarrollo reducido.
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lo de Carpintería, San Juan, ya cilada como nomen nudum desde ígn (en 
Bodenbender, Precordillera, pág. 87) corresponde a esla misma especie, 
como lo haría suponer su descripción y lo que puede deducirse de los 
caracteres de las especies con que su autor la compara.

Los raros fragmentos de Hkacopteris septenlrionalis Feislm. (Lám. VI, 
íig. 4) son muy parecidos a las frondas fragmenlarias del Carbonífero de 
Smílh's CreeK, Nueva Gales del Sur, descripíos por Feislmanlel (zlnsZra- 
lien Nachlrag, pág. láy, lám. 4, íig- 5, 1871); East. Australia, pág. 100, 
lám. 3, Iig. 5, 1890). Enlre las especies del Carbonífero inglés, podría 
compararse con Bit. Gciliiei Kidslon (Carbón. Gr. Britain, II 3, pág. 217, 
fig. 11,. lám. 54, figs. 7-8 y lám. 58, íigs. 2-3, 1928), pero ésla liene pínu­
las divididas en lóbulos más Unos, más abiertos y vérlice más piinliido.

Calamites peruvianas Golh. es abundantemente represenlado por lallos 
y gran cantidad de manojos foliares, de elementos finos, casi filiformes. 
Los lallos (moldes internos y externos), con un número de costillas varia­
ble de 10 a 16 por cenlímelro, a menudo mueslran los característicos mol­
des de canales infranodales(Lám. IV. fig. 1 ; Lám. V, figs. 1-2). Sabido es 
que esla especie, muy abundanle en el Carbonífero inferior de Argentina y 
Peni, es la misma forma que, para los yacimientos de Relamilo, Cerro .Pe­
lado, Carpintería, elc. fué determinada como Archaeocalamit.es radíalas 
Brongl. o .1. serobieulatus (Schlolb.) Sew. por Szajnocha, Kurlz, Bodenben­
der y Slappenbeck, y para los yacimientos de Paracas, Perú, como Calami­
tes Sackoaii por Berry. A la misma especie, cuya determinación fué recli- 
ficada por Golhan (Carbón. Perú, pág. 29), 1928), con mucha probabilidad 
corresponden lambién aquellos reslos que, para yacimientos similares, los 
del Carrizal, en la Cuesla de Amanan, La Bioja, por ejemplo, Kurlz (v4//cis, 
lám. 1./4, figs. ijo-i ji, 1921) ha llamado Phyllolheca deliguescens (Gopp.) 
Sclimalh., y olros que varios .allores han alribuido a especies indetermina­
das de Phyllolheca, Schuoneura o Eguiselites.

Finalmente, Lepidodendron cf. peraiñanum Golh. eslá represenlado por 
varios fragmentos de ranillas al eslado de Knorria, o Bergeria, o revestidos 
aun de su follaje (Lám. VIII, figs. 5-6). Su clasificación aproximada se*  basa 
sobre la forma angosla y alargada de las huellas foliares y la de sus hojas 
aciculares pequeñas. Es muy posible que nueslros ejemplares correspondan 
a la misma forma que Kurlz y Bodenbieider, para el Carbonífero de Bela- 
milo y olros yacimientos de San Juan y La Bioja, han determinado como 
L. Vellheímianum. Slernb. o como L. Sternbergii var. aculealurn (Slernb.) 
Kurlz.

Los reslos vegetales del nivel superior eslán esparcidos denlro de un 
arcillo-esquisto gris obscuro, compacto, a veces arenoso, diseminado de 
finísimas hojuelas de mica blanca, con intercalaciones de capilas más cla­
ras compactas o cxfoliables en escamas finas. También son impresiones, 
pero revestidas de una pálina carbonosa muy delgada, que se deslaca poco 
sobre el fondo obscuro de la roca. Su exlracción es difícil, especialmente

Archaeocalamit.es
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en las capas muy esquislizadas ; pero los fragmentos a menudo han conser­
vado bien, la lina estructura del fósil. Entre ellos pudo determinarse:

Calamites peruvianas Gotli.
Eremopleris Wliitei Berry 
Adianliles peruvianas (Berry) Read 
Sphenopteris sanjuanina Kurtz 
Gondwanidirnn Plantianum (Gíiit.) Gcrlli 
Sphenopleridium sp.
Aphlebia auslralis Read 
Lepidodendron cf. perurianum Goth. 
Lepidostrobus sp.

Contrariamente a lo que ocurre en el nivel inferior, en esta llórula no se 
observan formas predominantes; pero con mayor frecuencia parecen mos­
trarse Calamites peruvianas y, sobre lodo, Goiidivanidium Plantianum.

Las tres primeras especies de la lista están representadas por restos simi­
lares a los que ya vimos en el nivel inferior; pero Eremopleris Whilei y 
Adianliles peruvianas aquí ya aparecen como especies raras.

La. determinación de la forma que indico como Sphenopteris sanjuanina 
Kiirl-z (Lám .V l|íig .3 )esun tanto incierta, por cuan to kurtz (Atlas, pág. 143. 
192 i ) ha descriplo pero no ha figurado esta especie hasta ahora propia del Car­
bonífero de Aguas de los Jejenes y La Carpintería, en la provincia de San Juan. 
Xo hay duda, sin embargo, que, de acuerdo con la descripción de su autor, 
se trata de una forma bastante parecida a Sphenopteris Bodenbenderi Kurtz 
(Atlas, pág. i/[2, lám. 14, figs., i38-l.3g)de la cual principalmente difiere 
r pinnaruni segmentis lalioribus, magis obeordalo-truncatis breri.oribusque, 
nerois laleralibus semel vel repelito diehotomis ». Sin embargo nada tiene 
que ver con aquel pequeño resto que en otra oportunidad (Frenguelli, Fió- 
rula Carbón., pág. 468, íig. 2, ig4i) intenté llamar Enemoplenls cf. san­
juanina Kurtz sp. Por otra parle, el fragmento en cuestión tiene un pareci­
do bastante notable con Sphenopteris foliolala Slur (= Triphyllopteris 
foliolata Schimp.) del Culm europeo, mientras Sphenopteris Bodenbenderi 
Kurtz casi seguramente es un Diplotmema.

Sphenopteridium sp. (Lám. IX, íig. 5) está representado- por una sola 
pina. Si bien en buen estado de conservación y en impresión y conlraim- 
presión, no es suficiente para arriesgar una determinación específica. El 
fragmento tiene un cierto parecido con Sphenoptenidium dissectum (Gopp.) 
Schimp. del Carbonífero inferior de Europa; pero nuestra pina es más alar­
gada. más abierta,con pínulas más separadas.

Gondwanidiiun Plantianum (Carr.) Gerlh (= Neiiropteridiuin validum 
Feistm.) es seguramente la forma más característica de este nivel superior. 
Sus- restos- relativamente abundantes son pinas y porciones de pinas, pero 
bastante bien conservadas y típicas (Lám. IX, íig. 1). Su clasificación no 
puede dejar duda alguna. Las interesantes observaciones hechas reciente 



mente por Fossa-Mancini (Bajo de 1 elis, págs. 182 y 192, igéo) me dis­
pensan de insistir sobre este interesante fósil ; lie de subrayar, sin embargo, 
el hecho de que Gondwanidium Planlianum, en la vasta área del ambiente 
precordillerano, tiene una amplia distribución horizontal y vertical. Tam­
bién he de insistir en la conveniencia de tener separada esta forma en su 
próximo congénere G. argenlinum (kurlz) Fossa■ Mancini.

Lepidodendron cf. Pcdroanum (Carr.) Zeill. está sólo representado por 
pequeños fragmentos de ranillas al estado de Knorria. Su determinación 
finca en su parecido con los restos similares hallados en el nivel anterior; 
pero se parece también a ciertas ramas similares que, para nuestros yaci­
mientos, kurlz ha atribuido a L. salaginoides Slernb., propia, del Carboní­
fero medio de Europa.

Lepidoslrobus sp. (Lám. XII], íig. '1) consiste en la impresión de un 
fragmento situada en el reverso do la pieza que contiene el fósil anterior; 
en ella se observan cuatro hileras de esporoíilos de ala triangular corla de 
ápice acuminado, de 2,5 mili de ancho en la base y de 5 mili de longitud, 
algo parecidos a Lepidostrobophyllum Jenncyi (XV hile) Bell, del Pennsilva- 
niano de Missouri.

Los fósiles hallados por mí, sin duda alguna, integran, dos llóralas muy 
interesantes y muy expresivas. Si bien en ambos niveles observamos espe­
cies en común, se trata evidentemente de dos llóridas de significado bien 
diferente y dentro de las cuales los elementos comunes actúan sólo como 
formas de enlace dentro de un lapso y de un ciclo sedimentario durante el 
cual no se efectúan discontinuidades ni se intercalan hiatos de origen tectó­
nicos. Entre estas formas comunes, en primer término, Calamites peru­
vianas representa una. forma longeva que, sin modificaciones de carácter 
taxonómico apreciables, en la Argentina comienza desde el más antiguo 
Carbonífero y llega hasta el final de este largo período geológico. \■ eremos 
un hecho análogo en la serie Iriásica de regiones próximas, esto es, en. el 
llamado a Hético », donde ■ X'eocalamites Garrerei (Zeiller) Halle, de una. 
manera similar, se extiende a través de todo el espesor de la potente forma­
ción, a pesar de las sensibles variaciones que sufre la composición de las 
diferentes llóralas escalonadas en. sucesivos niveles.

Otro sentido tienen, en cambio, los otros dos elementos comunes, esto es, 
Eremopleris Whitei Berry y Adianlites peruvianas (Berry) Read. Mientras 
en el nivel inferior estas dos formas representan elementos predominantes y 
realmente característicos, en el nivel superior ellas sólo constituyen ele 
meatos raros y accesorios. Podría interpretarse este hecho como inherente 
a simples cambios en las condiciones del medio ambiente si no estuviera 
mos frente al relleno de una cuenca cuyos materiales no llevan rasgos de 
cambios mesohjgicos sensibles que se efectuaran en el transcurso de su 
sedimentación. Por otra parle, es muy elocuente el hecho de que en el nivel 
superior h..n desaparecido ya formas muy significativas, como Hluicopteris 
septenlrionalis Feistm., propias del nivel inferior, v hayan sido reemplaza­
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das por otras, como Gondwanidiuin Planlianuin (Garr.) Gerlli, de signifi­
cado no menos elocuente.

En realidad, en este nivel superior la aparición de. Gondii>anidium Plan- 
li.an.um es un hecho de primordial importancia. En primer lugar porque, 
confirma indirectamente hallazgos anteriores en que este elemento gondwá- 
nico habría sido hallado junto con formas lloríslic.as pregondwúnicas, como 
por ejemplo en la parte superior del Carbonífero del Cerro de Guandacol, 
en La Rinconada, en El Trapiche y en el vecino Cerro Pelado. En segundo 
lugar porque comprueba la exactitud déla observación de Fossa-Mancini 
(Bajo de Velis, pág. ig3, rg.jojsegi'm la cual Gmulmanidiu.m Planlianu.m 
típico, en la Argentina y en el Brasil, aparece en una época temprana y, 
por lo tanto, su presencia constituye un indicio de relativa antigüedad de 
las capas que lo encierran. En tercer lugar porque en el nivel en cuestión, 
de la misma manera que cu las demás localidades de las provincias de San 
Juan y La Rioja, Gondtimnidiiim Planlianuni no se halla mezclado con los 
demás elementos de la q Flora de Glossopleris ».

En cuanto a este, último dato conviene advertir, sin. embargo, que mien­
tras no se traigan argumentos más concretos, mi afirmación no podría ser 
desmentida, por las anteriores noticias de que cu las laidas del Cerro Pela­
do, es decir en la continuación de los mismos estratos investigados por mí 
y evidentemente en el mismo nivel paleontológico, Gondwanidiuin Planlia- 
iuun pudo hallarse junto con formas pregondwánicas, como Arelaeoccdami- 
les scrobiculahis ( = Calamites peruvianas) y Sigillaria, y formas gondvvá- 
nicas como Glossopleris Browniana y especie de Scbuoneura o Pkyllollteca; 
y no sólo por las razones- expuestas ya en contra de esta extraña mezcla, 
sino también porque los restos sobre los cuales se basan tales determinacio­
nes por sus- pésimas condiciones de conservación, como declaran explícita­
mente los mismos autores que a ellos se han referido, no podían prestarse 
a una determinación, segura, o porque ellos carecen de una documentación 
que. nos garantice su exacta clasificación.

En resumen, los datos expuestos demostrarían que, en el trecho de la 
Quebrada de los Cerros Bayos (o Quebrada del 'Turo) investigado, no exis­
tiría mezcla de elementos anacrónicos alguna ; sino, por el contrario, los 
elementos lloríslicos se separan en dos niveles diferentes, uno inferior con 
restos ile aspecto más antiguo, v otro superior con restos de vegetales más 
recientes, pero integrando férulas vinculadas entre si por formas comu­
nes.

Si ahora, en base al estudio de estos vegetales, intentáramos averiguar la 
edad relativa de los sedimentos que los encierran, llegaríamos seguramente 
a resultados importantes y en discrepancia con anteriores interpretaciones ; 
por cuanto entre los restos fósiles, hallados en abundancia y en buen esta­
do de conservación. no puede descubrirse, nada que pudiera indicar una 
edad pérmica del yacimiento. Por el contrario, este examen nos llevaría ala 
conclusión de que todo aquel complejo sedimentario, comprendido entre
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los esquistos pizarreños del zócalo, atribuidos al Silúrico o al Devónico, y 
las areniscas y conglomerados que, en parajes próximos, se consideran del 
Triásico inferior o medio, corresponde al Carbonífero.

Por lo que toca al nivel inferior no puede abrigarse duda alguna ; y la 
cuestión sólo puede reducirse a indagarse en qué horizonte del Carbonífero 
debemos ubicarlo. Para tal fin podemos acudir a una comparación con 
algunos yacimientos del Peni, como aquel de Paracas donde Berry halló 
una ílórula perfectamente comparable con la de El Sallito, en cuanto que, 
como elementos predominantes, contiene también Calamites peruvianas 
Goth., Eremopteris Whilei Berry y Adiantites peruvianas (Berry) Read.

Sabemos ya que la edad de este yacimiento peruano filé largamente dis 
cutida, entre Sleinmann (191 1, 1929), Gotban (1928) y Read (1988, 19'11) 
quienes lo atribuyeron al Carbonífero inferior (Dinanliano, Mississippiano) 
y Zeiller (1917), Seward (1922, con reservas) y Berry (1922), quienes, en 
cambio, sostuvieron que se trataba de Carbonífero medio (Westfaliano). El 
argumento principal esgrimido por las dos parles en conflicto fincaba en 
admitir o excluir, en el yacimiento de Paracas, la existencia de Rhacopteris 
ovala (McCoy) Walk. y de lili, circularis Wall., esto es de especies de 
Rhacopteris propias del Carbonífero inferior. En realidad, ambas especies 
existen en el Carbonífero del Peni (Frenguelli, lili, ovala, págs. 21-2,3, 
19/18); pero en. Carlmamayo, en \ ichaicoto y en otros yacimientos, y 
no en Paracas, como veremos también más adelante.

Si excluimos, entonces, la existencia de las mencionadas especies de 
Rhacopteris, el yacimiento de la península de Paracas puede ser correlacio­
nado con el Westfaliano europeo, como lo sostuvo Berry ; pero con un nivel 
muy bajo de esta serie, en atención a los argumentos que, en base a los 
demás elementos de su Mórula fósil, sustentaron Steimnann. Gotban y Read. 
Para la flórula de El Sallito, su mayor antigüedad podría defenderse tam­
bién en base a la presencia de Rhacopleris seplentrionalis, una especie que, 
en Nueva Gales del Sur, Feist.mant.el descubrió en el Carbonífero inferior de 
Smilh's Creek. y que alkoni (Floras Australia, pág. i888, 1987) coloca 
en el piso superior de la Serie de Kullung, esto es en la parte más alta del 
Carbonífero inferior-.

En cuanto al nivel inferior de la Quebrada de los Cerros Bayos, podemos 
concluir que se trata de una ílórula que indica una edad carbonífera, a colo­
carse en la parle superior del \ iseense o, por lo menos, en la base del 
Westfaliano. Con respecto a la flórula con Rhacopteris avala de otros yaci­
mientos de las provincias de San Juan y La Rioja (El Trapiche, Barreal, 
Cerros de \ illa Unión, kgua Salada, Cuesta Colorada), este nivel parecería 
algo más joven, pero siempre a situarse dentro del Paganzo inferior (Piso I 
de Bodenbender) y posiblemente hacia la parle superior de los Estratos del 
Tupe.

El nivel plantífero superior, en La Playita, evidentemente contiene una 
fiórula de aspecto algo más joven. Asi lo indicaría la presencia del Gond - 



wanidlu.ni Planlianum, que en cila representa el elemento más frecuente y 
más característico. Pero, de ninguna manera esta comprobación podría 
llevarnos a sostener una edad, pérmica de los estratos que lo encierran. 
Gondivanidium Planlianum ( = Neuropteridium oalidum} en el Brasil, de 
donde procede el tipo de Carrulhers (Odontopleris Plantiana Carr., 1869), 
aparece desde los Estratos de Rio Bonito, esto es de la sección inferior de la 
Serie de Tubarão, hoy correlacionada con la sección media, del Estefaniano 
(Carbonífero superior), y en la India comienza con las Capas de Karharbari, 
que también se han sincronizado con el Estefaniano superior. En la Argen­
tina sus primeros vestigios parecen aún más remotos, por cuanto Gond- 
wanidiuni Planlianum ya comienza en sedimentos donde todavía persisten 
tipos del Carbonífero inferior y no han aparecido aún los elementos de una 
Flora de Glossopleris. En el yacimiento de La Playita seguramente se halla 
cu estas condiciones, como en El Trapiche cerca de Guandacol, y así como 
también en el Cerro deGuandacol (A illa Unión) y en el contiguo Cerro Bola, 
si debemos dar crédito a las ya comentadas noticias de Bodenbender (1896). 
Por otra parte, aun si llegáramos a continuar el dato de Bodenbender (1897) 
y de Keidel (1989), de que en los mismos sedimentos del llanco occidental 
del Cerro Pelado existiera tanto Gondwanidinm Planlianum como Glosso­
pleris Broumiana, tampoco podríamos hablar de ■ una edad Pérmica, por 
cuanto los últimos yacimientos en que hallamos asociados estos dos fósiles 
son los del Bajo de Aclis, en San Luis, y Arroyo Totoral, en La Bioja, que 
Kurtz y Bodenbender asignaron a su « Permo-Carbún», pero que, por 
poderse paralelizar con los estratos inferiores de la Serie de Talchir (Kurtz, 
Bodenbender, Golhan, Fossa-Aiancmi), en la India, y con horizontes crono­
lógicamente equivalentes en ■ Africa meridional, Australia y Brasil, corres­
ponden todavía, al Carbonífero (Frenguelli, Rh. ovala, págs. ja, j4, rg43).

Fin la Quebrada de los Cerros Bayos, tendríamos entonces dos niveles- 
fosilíferos cuyas Hondas nos permiten asignar todavía al Carbonífero, y 
posiblemente a sincronizarse con el Weslfaliano inferior y superior respec­
tivamente. Dentro de la serie argentina, su conjunto quedaría intercalado 
entre los niveles con Rlutropleris ovala ( A iseense) y los niveles con « Flora de 
Glossopleris » pero todavía con mezcla de formas carboníferas (Estefaniano).

El Pérmico recién comenzaría, después de este último horizonte, con la 
«Serie de Bonete», en las sierras australes de la provincia de Buenos Aires, 
como llarrington (Gcos. Samjrau, págs. 32j-3m>, ig4a) ha sostenido 
también recientemente y donde, la ausencia de Lepidodendron y de Gond- 
tmaúdium Planlianum, advertida ya por el mismo autor (llarrington, Flo­
ra G/<os.«o)tei-is, pág. 3ai, ig3/|), parecería realizar recién aquella. ■ Flora 
de Glossopleris empobrecí da» de que nos habla Bead (l'pper Paleozoic, 
pág. 64, 19-.1).

Estas conclusiones nos llevarían a puntualizar un poco mejor también la 
fecha de los acontecimientos tectónicos correlativos, por cuanto nos indi­
carían que los fenómenos que prepararon la discordancia debajo de la serie
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considerada y maduraron la penillanura y hundieron la cuenca en que la 
misma serie descansa, evidentemente se efectuaron en el transcurso de una 
fase bretón ica.

Naturalmente, no quiero referirme con esto a los movimientos violentos 
que determinaron la estructura de corrimiento de que nos informan Keidel 
y otros autores; sino a la discordancia que se intercala entre las pizarras 
devónicas (?) y la base del Carbonífero. Los mantos sobreescurridos serían 
seguramente de origen posterior y quizás de una fecha mucho más reciente 
que aquella considerada por keidel (Corrim. Paleozoico, pág. <87, igdg).

En efecto, después del intenso plegamiento a que estuvieron sometidas 
las pizarras devónicas (?) un leclonismo violento ya no- se observa en la 
potente serie de sedimentos que fueron atribuidos al Pérmico inferior, pero 
que hoy resultan del Carbonífero, incluyendo en este periodo no sólo el 
Paganziano inferior sino también el Paganziano superior; y tampoco pare­
cen haberse efectuado plegamientos intensos y complicados durante aquel 
largo lapso que termina con. el relleno de las cuencas al final del Triásico. 
Durante este largo transcurso, parecería que, exceptuando plegamientos 
locales, acaso «contemporáneos», por ajustes de masas, predominaron 
esencialmente movimientos diferenciales, por fallas a menudo de grande 
resallo y a veces de plano tan oblicuo que llevaron los sedimentos paleozoi­
cos sobre las capas atribuidas al Bélico o sobre depósitos aun más recientes.

Dentro de esta estructura, llama particularmente la atención la reacción 
de las calizas ordovicicas, que a menudo, en una época aun más moderna y 
durante una nueva fase, de tectonismos violentos, fueron expulsados del 
substrato, bajo la influencia de una fuerte compresión interna, a través de 
fallas o fisuras, arrastrando consigo parte de su cubierta sedimentaria pos­
terior ; esto es dislocados mediante aquel mecanismo de extrusión con el 
cual Viennot (Type estructural, pág. 5ii, 1929) y Fournier ^Extrusión, 
pág. 2 19. ip3i) trataron de interpretar, en Baja Provenza y en la. región 
pirenaica, la mayor parle de los klippen, antes considerados como porciones 
de un manto de sobreescurrimiento de procedencia lejana. Ejemplos admi­
rables de este tipo estructural creo haberlos observado a lo largo de la lado - 
ra oriental del cordón de pequeñas montañas que, con varios nombres (de 
Sierra de .1 achal a Cerro Totora), corre- desde lluaco hasta Guandacol. En 
todas partes, la masa de caliza ordovicica con Mactnriles avellanedas Kays., 
Orlhis sp., Orlliisi.na adscendens Pand., Tajjia sp., Cyrtoceras sp., parece 
haber sido expulsada arrastrando parte de su cubierta carbonífera, a veces 
hecha girones. A la altura de la boca de la angostura del rio lluaco (Aguas- 
Hediondas), las calizas se han comportado como una masa plástica forman­
do un pliege rebatido a Este. Lo mismo ocurre en Puerta de Aanso, donde 
la masa de caliza ordovicica, empujada hacia oriente, por un trecho de 
pocos centenares de metros, ha .levantado, rebatido y retorcido capas del 
Paganizo inferior y superior. En la Quebrada del Portillo, la masa ordovi- 
cica se ha rolo y, según un plano de falla muy inclinado hacia Oeste, .ha
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corrido sobre una cuña de Carbonífero (Paganzo inferior), que ha arrastra­
do y encrespado y que también ha empujado hacia Este, determinando 
también, sobre el plano de una falla análoga a la anterior, su corrimiento' 
sobre, el Araucaniano (Estratos calchaqueños de Bodenbender y Stappen- 
beck), que a su vez también ha sido, levantado y rebatido por una zona, 
relativamente angosta, contigua al frente del movimiento. En la Quebrada, 
de la Petiza, cerca de Chicaguala, el corrimiento de la caliza ordovicica, 
esta vez sólo parcialmente cubierta de. girones de capas carboníferas (Pagan­
zo inferior), más intenso y más extendido, no sólo ha rebatido las capas del 
Arnucaniano superior en la zona contigua, al frente del movimiento, sino tam­
bién las ha erizado en pliegos con flancos inclinados hasta 8o°-85°. Pero, tam­
bién en este caso, la dislocación hacia Este va agotándose rápidamente, y ya a 
unos iüoo metros de la masa calcárea las capas calchaqueñas van disminu­
yendo su inclinación en 2o°-33°, luego en io°-i2°, hasta que muy pronto 
se hacen-casi horizontales, ya al llegara la desembocadura de la quebrada 
en el amplio valle chalo del Kio de la Troy.. (Bermejo) frente a. Varejones.

Especialmente en los dos últimos casos, el fenómeno es realmente impre­
sionante, no sólo por los efectos tectónicos- del movimiento, sino especial - 
mente porque los estratos arucauianos (calchaqueños) dislocados incluyen 
grandes camadas de conglomerados como aquellosqtie caracterizan la parte 
superior de este horizonte, seguramente de edad pliocena.

!Ii

RETA MITO

El día !¡ de abril del año en curso, de regreso de una excursión a la Que­
brada de la Montaña y los alrededores de la Quebrada de Santa Clara, en 
la Precordillcra de San Juan, junto con el colega doctor E. Triimpy y el 
alumno geólogo señor I). A. Nesossi, he visitado nuevamente el conocido 
yacimiento de Betamilo.

Es ya sabido que este yacimiento, ya clásico para la geología argentina, 
se halla a la altura del Sallo del Hío del Agua, unas tres leguas al Oeste de 
la estación Betamilo del ferrocarril de Mendoza a San Juan. En este punto, 
a la altura de io5o metros sobre el nivel del mar, y ya muy próximo al 
borde- de la planicie, el río ha cortado la última pendiente de las estribacio­
nes septentrionales de la Sierra del Pedernal, formando altas barrancas en 
cuyo perfil las capas del Carbonífero algo onduladas, descienden hacia 
Este con inclinaciones poco pronunciadas. Hacia el Oeste, su tectónica 
se complica, frente a la masa del Paleozoico inferior (calizas ordovícicas, 
etc.) de la sierra, fuertemente plegada y algo escurrida hacia oriente.

La prolija descripción publicada ya hace tiempo por Bodenbender (Asfal­
to, pág. 153, l8¡)3) hace innecesaria una. exposición detallada de su consli-
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tución geológica. Y el croquis muy somero que publico (fig. 4) sólo está 
destinado a señalar la posición relativa y muy aproximada de las capas a 
que lie de referirme.

Por otra parte, se trata de un yacimiento tan conocido que hasta pare­
cería superfino volver a considerarlo. Espero, sin embargo, que se me justi­
fique la intromisión por la circunstancia de que, en la oportunidad mencio­
nada, pudo precisarse nuevamente el nivel plantífero que, desde hace más 
de medio siglo, pareció haberse perdido.

En efecto, desde su descubrimiento por L. Brackebusch (1888) y .1. 
Maessen (1889), y después de las primeras noticias que nos dieran E. Meis­
ter (1890) Berg (1891), Szajnocha (1891), Bodenbender (1892) y Kurtz 
(18<)4) acerca de los primeros hallazgos de plantas fósiles, mucho se ha 
dicho y discutido, pero nadie había vuelto a realizar nuevas colecciones capa­
ces de ratificar o rectificar los primeros datos. Y hasta hoy todos ios autores 
siguieron citando las listas de Szajnocha (1891) y de. Kurtz, (1894, 1902).

Según estas listas, entre las plantas halladas por Maessen y enviadas a 
Cracovia por Meistcr, Szajnocha (Carbón. Argent., pág. 2o4, 1891) deter­
minó Arcliaeocalamites radíalas Brgt., Lepidodendron sp. (del grupo de 
L. nollutm Lnger), Lepidodendron Pedroanom Carrulhers, Rliacopteris cL 
Machaneki Slur, Cordaites cf. borassifolius Brgt. y /{liabdocarpus í sp.

En cambio la lista de Kurtz (en Bodenbender, Precordillera, pág. 215, 
1902) contiene Archaeocalamiles serobieulalus (Schloth.) Sew., Botrychiop- 
sis Weissiana Kurlz, Lepidodendron Vellbeimianum Sternb., Lepidodendron 
aaslrale McCoy, Coi-dait.es sp. Sew.

Ambas listas pueden identificarse en una sola, puesto que, con excepción 
de Botrycbiopsis Weissiana que Kurtz (Botrychiopsis, pág. 121, i8g4) 
halló en una pequeña colección realizada por Brackebusch, en. 1888, pero 
que recién publicó en 1894, las demás formas citadas en la lista de este 
autor no representan sino rectificaciones a las especies determinadas por 
Szajnocha.

Sabido es que sobre esta lista lodos los autores, hasta hoy, han repetido 
con Szajnocha que el yacimiento de Retamilo corresponde al más antiguo. 
Carbonífero (Culm) y también han repetido con Stappenbeck (Precordille­
ra, pág. 41, 1910) que el yacimiento de Relamito es el único, en la Pre­
cordillera. y regiones próximas, en cuyas capas no se observa una mezcla de 
tipos del Carbonífero y del Pérmico *.

* Exceptúo naturalmente los yacimientos de Arroyo de la- Cabeceras, en San Juan, y 
de Villa Unión (El Tupe), en La Kioja, cuyos estratos con Rltacopteris ovala (McCoy) 
Walk., según noticias muy recientes (Keidcl y Ilarringlon, ig38 ; Frengtirlli. ig43) tam­
bién pudieron referirse al Carbonífero inferior y compararse con los del Kío Agua (Rota­
milo), •

Los materiales coleccionados recientemente por mí modificarían un tanto 
estos conceptos.

Como indico en el croquis y'como puede verseen la fotografía (Lám. Xll,

3

dait.es
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íig. 2), de la misma manera como lo indicara Bodenbender, los estratos con 
plantas fósiles se hallan hacia la parte inferior del perfil, unos diez metros 
arriba del conglomerado basal, que allora en la parte alta del sallo del arroyo 
y a lo largo del camino que lleva al pueblo de Pedernal. También como apa­
rece en el perfil de Bodenbender, en esta sección inferior, entre los conglome 
rados que forman la base visible del conjunto y la alternación monótona de 
areniscas amarillentas, parduscas o rojizas con arcillo-esquistos amarillentos, 
verdosos o morados, con que termina localmente el perfil, se destacan dos 
niveles carbonosos (niveles 4 y 7 de Bodenbender), el más bajo de los cuales 
(nivel 4) es el que ha suministrado las plantas fósiles de referencia. Es, por 
lo tanto, este nivel inferior el que más nos interesa en este momento.

Fig. 4, — Perfil esipi mn-Hico de tai barrancas aguas ahajo drl salto del Río del Agua (Rete mito) 
a la altura del yacimiento (*) con plantas fósiles

Bodenbender no dió muchos detalles al respecto. Sólo dice que la a are­
nisca micácea con cuarzo y feldespato de grano medio y de color gris-rojizo, 
en parte semejante a arkose », que forma su nivel 3, se hace más fino y 
pasa a las « pizarras arcillosas, micáceas, grises, rojizas y negras que encie­
rran el depósito de carbón » de su nivel 4 (Bodenbender, Asfalto, pág. i53, 
i8g3). Para una exacta interpretación del sedimento, es necesario, sin em­
bargo, entrar en algunos pormenores.

En realidad, los pequeños detalles del sedimento, debido especialmente 
al carácter lenticular de algunas capas, varían un poco a lo largo del corte; 
pero los 3o-35 metros que- abarcan los niveles 3 a 6 de Bodenbender pueden 
considerarse como integrando una sola entidad estratigráíica formada por 
una sucesión decapitas finas con aspecto de varves, en que se intercalan 
delgados niveles Ientiformes psefílicos y un nivel de capitas carbonosas, 
Las intercalaciones psefíticas, que con espesores máximos de 3o a ño- centí­
metros, se hallan especialmente arriba del nivel carbonoso, se componen de 
un conglomerado de. gravas y guijarros pequeños de cuarzo, cuarcita ordo- 
vícica y pizarras devónicas (?) de las sierras vecinas, de cantos poco desgas­
tados y, a menudo, angulosos. El nivel carbonoso (íig. 4) está constituido- por
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espitas de esquistos arcillosos o arenosos, en parle muy micáceos, en parle 
muy carbonosos hasta carbón casi puro, de color gris verdoso, gris pardusco, 
gris obscuro y gris-negro. Las areniscas, en que los niveles anteriores están 
intercalados, están formadas por capilas generalmente' muy delgadas, en 
que materiales finos y finísimos, arcillosos y arenosos, se alternan como en 
los varves de los depósitos glacilacustres pleisloccnos. Y especialmente en la 
parte del conjunto que se halla debajo del nivel carbonoso y dentro de las 
mismas capilas con carbón, son relativamente numerosas las concreciones 
de tipo rnar/e/w (lám. XI)1 : las concreciones son ordinariamente peque­
ñas, pero, por su forma y su textura, son por completo iguales a las más 
típicas entre las que se han señalado en los varves glacilacustres pleistocenas 
del Norte de Europa y América septentrional, y también entre las que yo he 
descriplo para los varves del lago Gío en nuestro Territorio de Santa Cruz 
(Frenguelli, Concreciones, lám. i, iqfr).

Por la composición, la textura y exlruclura del depósito, por las concre­
ciones de' tipo marlekor que éste contiene y por la posición del mismo 
depósito sobre un conglomerado de guijarros angulosos y, en su conjunto, 
con caracteres de lili morrénico, no titubeo en admitir que aquí la interca­
lación carbonosa está vinculada con una fase de glaciación.

Los restos de plantas fíisiles están casi exclusivamente encerrados en el 
nivel carbonoso y ocupan especialmente la superficie de las capilas carbo­
nosas formadas por pizarra gris-negruzca, finamente arenosa, con abundan­
tes hojuelas de muscovita, muy pequeñas, esparcidas en la masa. Los- restos 
están siempre en estado de impresiones generalmente patinadas de carbón 
lustroso. Son numerosos y entre ellos predominan las impresiones de tallos 
de Calamites peruvianas Goth. (Lám. XI) acompañadas por mucho más 
escasas impresiones de Botryckiopsis Weissiana Kurtz, Gondwanidium 
Plantianum (Carr.) Gerth y Lepidodendron peruvianum Goth.

No puedo ocultar la sorpresa que me causara hallar en Retamito restos 
de Gondwanidium Plantianum, en ejemplares escasos, pero que no dejan 
lugar a duda acerca de su exacta determinación. Si bien, como ya se ha 
advertido, esta planta en la Argentina no es tan reciente como se había 
creído, su presencia de ninguna manera puede ajustarse a lo que muchas 
veces se ha repetido acerca de la reinóla antigüedad de este yacimiento y a 
raíz de. lo cual, como corolario indefectible, yo mismo debí afirmar que los 
estratos de Retamito, caracterizados por una « Hora de Lepidodendron a, 
debían considerarse como de un nivel pretihTico del Carbonífero inferior, 
esto es como del más antiguo horizonte de este período, equivalente al 
« Basal stage » de la « kultung series » de Nueva Gales del Sur y, cronoló-

* Una de estas concreciones está empotrada en una de las muestras con impresiones de 
Lepidodendron (n° [O7Í3). Entre los ejemplares de la misma procedencia conservados en 
el Musco de La Plata, otra concreción similar acompaña un tallo de Calamites pteruvíanus 
Goth.
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gicamenlc, con la parle media del Dinanliano europeo y el Mississippiano 
de Norle América (FrCnguclli, Rlu ovala, págs. 2Ú, 42, Vi. iy43). Eviden- 
lemenle eslas conclusiones, que se van repitiendo desde que Szajnocha (1891) 
afirmó que « en Relamilo lenemos que reconocer un equivalenle del Culm 
europeo», hoy lendrán que modificarse profundamente.

Las demás especies que acompañan Gondwanidiuin Planlianum no tienen 
un significado que pudiera ser decisivo en uno u olro sentido ; pero lambién 
en el conjunto adquieren una relaliva importancia, si excepluamos Cala­
mites peruvianas que, como vimos ya, es una forma longeva, común a lodo 
el Carbonífero argentino.

Bolrychiopsis Weissiana (Lám. X, figs. 3-4), en cambio, osuna forma al 
parecer muy especializada y localizada. Hasla ahora ha sido hallada sólo en 
Relamilo y recienlemenle, según dalos y malcríales que debo a la cortesía del 
doclor II. ,1. Harringlon. lambién en la mina « Sanla Rosa. »(Cachiyuyal), 
en la Quebrada de Miranda, al Sur de la Sierra de Famalina (La Rioja). En 
las mueslras, que el doclor Harringlon gentilmente ha donado al Museo de La 
Plala y que consisten en varias impresiones bastante bien conservadas en un 
esquislo carbonoso muy parecido al de yacimiento de Relamilo, Bolrychiop­
sis Weissiana desgraciadamente no eslá acompañada de olras formas fósiles. 
En ambos casos, se lrala de improntos que permiten una fácil identificación 
y una completo ratificación de la descripción de Kurlz (Bolrychiopsis. 
pág. 121, i8g4). Sin embargo, por sus rasgos morfológicos B. Weissiana, 
conlrariamenle a cuanlo afirmara Kurlz, nada liene que ver con una Car- 
diopleris propia, del Carbonífero inferior, y menos aún con las dos especies 
hasla entonces conocidas. Se diría, en cambio, un pariente muy próximo a 
Gondwanidium ; más aún, una gran fronda de G. Planlianum, cuyas pinas 
hubieran perdido su pínula apical.

Enlre los materiales coleccionados por mí, Lepidodendron pernvianum 
eslá representado por dos lrozos de grandes francos decorlicados y eslam- 
pados al eslado de Knorria (Lám. X, íig. i)y un tercero impreso al eslado 
de Bergeria (Lám. X, íig. 2). Seguramente lodos ellos corresponden a una 
sola especie y a la misma forma cilada por los viejos autores, pueslo que 

en sus caracteres coinciden con algunos- ejemplares (mal conservados) depo- 
silados en el Museo de La Plala y que son parle de la anligua colección 
de Bodenbender. Sin embargo no coinciden con ninguna, de las especies 
del Culm europeo que, para Relamilo, fueron indicadas por Szajnocha 
(Lepidodendron nothum Ung). y por Kurlz (L. Vellheimianum Slernb.), ni 
con la especie del Carbonífero inferior de Australia, L. austrole McCoy, 
que Kurlz y Bodenbender cilan en probable subslilución de L. nolhum

1 Recientemente el señor A. Cuerda, alumno-geólogo de A. 1*.  F., en el Museo de La 
Plata, ha tenido la deferencia de someter a mi examen algunas impresiones bástanle bien 
conservadas do porciones de pequeñas ramas de Lepipodendron australe M'Coy (sinónimo 
de L. nothum según algunos autores), procedente de los alrededores de Barreal (Quebrada 
de los Tres Saltos), San Juan. Al parecer, ella corresponde a capas acaso más. antiguas
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Pero sí nuestros ejemplares podrían corresponder también a la forma que, 
para el mismo yacimiento, Szajnocha clasificó como L. Pedroanum Carr.

En realidad, harto difícil sería decidirse de una manera terminante si 
nuestros ejemplares corresponden a la vieja especie- de Carrulhers o más 
bien a la especie de Gothan a la cual los lie- asignado. Las dudas estriban 
en que, según mi opinión, tanto es posible que ambas formas pertenezcan 
a una misma especie como también que cada una de ellas constituya un 
conjunto de formas diferentes.

Lepidodendron Pedroanum, bajo el nombre de Flerningiles Pedroanus, 
por vez primera fué señalado por Carrulhers (BrutU. Coal-beds, pág. i5i, 
lám. 5, 1869) en Candiota, Rio- Grande do Sul, junto con Odontopteris 
Pla.nltana ( = Gondioanidium. Plantianum) y Noeggerathiaobo-vata (= Gan- 
gamopleris abónala).

Luego, corno hemos ya visto, Szajnocha (Carbón. Argentina, pág. 207, 
lám. 2, íigs. 2-3, 1891), quien la asignó al género Lepidodendron, la regis­
tró entre los materiales de Retamito junto con Arehaeocalamiles radiatus 
(= Calamites peruvianas), Lepidodendron cf. nothnm (=. L. alútrale?, 
según Kurtz), Rhacopleris Machaneki (= Rh. septentrionalis) y Cordailes 
cf. borassijblius (= ?). En los ejemplares al estado de Bergeria, con cica­
trices- foliares mostrando rastros de la línea carenal (Wangelinie) como una 
lista fina que se extiende hasta el medio de la cicatriz, Szajnocha creyó ver 
un parecido y también un parentesco evidente entre Lepidodendron Pedroa- 
ntnn (Carr.) Szajn. de nuestro yacimiento y £. Veltheimianum Slernb. del 
Carbonífero inferior de Europa.

Poco más tarde, .. Pedroanum fué nuevamente hallado por Zeiller (Bré­
sil Mérid., pág. g63, i8g5 ; Rio Grande, pág. 607, lám. 8, íigs. i-ú, i8g5) 
entre materiales brasileños, procedentes de pequeñas cuencas carboníferas 
en la provincia de Río Grande do Sul (Arroyo dos Ralos), junto con restos 
de Lepidophloios laricinas Sternb. y de Stigmaria sp. Zeiller describe frag­
mentos de troncos, en condiciones de Bergeria y de Knorria, diciendo que 
se trata de una especie con cojinetes de forma variable, desde relativamente 
anchos hasta más alargados, desprovistos de carena, mostrando aquí y allá 
algo que, sólo por una conjetura podría suponerse vestigios de bridas trans­
versales. En alguna parte, se reconoce la cicatr iz foliar de forma romboidal 
casi regular, pero de ángulos superior e inferior más o menos redondeados. 
Las figuras, que se refieren al estado de Boroerla (Zeiller, Rio Grande, 
lám. 8, íigs. i-3), parecen corresponder al tipo L. oboival-iim, mientras la 
cuarta iijgiira (Knorria) es del tipo L. Veltheimianum. En una nota al pie 
de página (Zeiller. ibid., pág. 608), el autor declara que le parece poco pro- 

aún que los estratos con Rhacopleris y, según Keidcl y Harrington, allí vinculados a la 
fauna marina con Sgri^ngolíigris y Gyríospifrifer y, por lo tanto, a considerarse como los 
más antiguos- sedimentos del Carbonífero Argentino hasta ahora conocidos, y comparables 
con el nivel Inferior de la. Serie de Kutlung, en Australia, y quizás con horizontes más 
antiguos aún.



— -

bable que se pueda referir a esta especie los ejemplares del Culm de Rcla- 
mito, a los cuales Szajnocha aplicó el mismo nombre; y agrega, que las 
figuras- en detalle dadas por este autor muestran cojinetes foliares alinea - 
dos en filas verticales muy netas, haciendo pensar más bien a ciertas espe­
cies del Culm y, en particular, a L. Volkmanni.

Luego L. Pedroanum fué citado por Arbcr (G/ostiop/iwís flora, pág. if>, 
lám. i, fig. 2, 1896) junto con Vertebraría ? y Gangamopteris cyclopteroi- 
des, entre los- materiales procedentes de Candiota, también en Rio Grande 
do S11I y conservados en el « British Museum ». La figura que publica este 
autor corresponde a una. pequeña rama, cuyos caracteres se parecen bastante 
a algunos ejemplares dibujados por Szajnocba. Sin embargo, Arbcr, adhi­
riéndose a. la opinión de Zeiller, excluye la presencia de L. Pedroanum en 
Relmnito ; lo que no quita que, al mismo tiempo, Arbcr afirme, como lo 
había hecho ya Szajnocba, que el tipo de- L. Pedroanum. recuerda muy de 
cerca L. Vellheimianum.

Evidentemente por influencia de las opiniones de Zeiller y Arbcr, desde 
1902, L. Pedroanum desaparece de las listas de Kurtz y Bodenbender para 
ser reemplazado, en Retamito y en los demás yacimientos argentinos, por 
L. Vellheimianum- (Bodenbender, Precordillera, pág. 215, 1902 ; La Hioja, 
pág. 86, 1911 ; etc.). Debemos hacer, sipembargo, una importante excep- 
ción por lo que corresponde a la obra postuma de Kurtz, en la que (quizás 
por no haber sido revisada por su autor), para el yacimiento de Saladillo, en­
tre Palquía y Chilccilo, en La Rioja, junto con L. selaginoides Sternb., ligu 
ran todavía restos de L. Pedroanum (Kurtz, Atlas, lám. tá, fig. O, 1921) *.  •

Por el contrario, en el Brasil, Lepidodendron Pedroanum fué todavía 
considerado por White, Seward y Read.

While (Goal Meas. Brasil, pág. /¡/y, 1908), lo describe de los Estratos de 
Río Bonito de la Mina do Arroyo dos Ratos, en Rio Grande do Sul, junto con 
restos de Lepidoplloios laricinas Sternb. y Sigillaria Brardii Brongt. ; pero 
quizás se trate de otra forma, porque, encontrado las opiniones anteriores, 
que buscaban un parentesco- en L. Vellheimianum Sternb., esto es en una for­
ma con cojinetes foliares- rómbico-alargados, sostiene que /.. Pedroanum se 
correlaciona mucho más de cerca con L. obovalum Sternb., dicliolomum 
Sternb. y L. ocultisy¡';,/¿s(Abb.)Zeíill,con cojinetes foliares rómbicos anchos".

1 La presunción de que esta especie figura aún en la obra postuma de Kurtz sólo por­
que el autor no pensó corregir su determinación oportunamente, en un material preparado 
ya muchos años antes de su fallecimiento-, se basa en el hecho de que Bodmbender (/.<■ 
Rioja, pág. 81, 1911), -seguramente por indicación del mismo Kurtz, había hecho ya la co­
rrección indicando los mismos restos con el nombre de Lepidodendron Vellheimianum Sternb.

' Atibado (Fl. Carbón. Ciña, pág. tai. lám. 18, ffgs 1-2, igooj clasifica la última for­
ma mencionada como Sigillaria oculus Jelis. En realidad, por la forma rómbica transver- 
salmcnle ensanchada, es una especie que puede confundirse con una Sigillaria. Pero 
también, por la forma de sus cojinetes foliares, recuerda Lepidodendron nothum Ung. y 
especialmente L. alústrale M‘Coy.
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Seward (Fossil Plañís, II, pág. 177, 1910) examina los ejemplares lípi- 
cos de Carrulhers y concluye que sus cojineles foliares lienen ángulos re­
dondos, similares en su forma a los de L. Vellheimianum y L. dichotomum, 
pero que no es improbable que la planla brasileña fuera específicamente dis- 
linla de las especies europeas.

Finalmenle, Read (Uppec Paleozic, pág. 83, lám. 6, figs. 7, 9, lám. 7, 
ligs. i-3 y lám. 8, figs. i-3, 6, 1 gái) describe varios fragmentos de lron- 
eos y de conos, procedenles de los u Eslralos de Río Bonilo » de varias 
localidades de los oslados de Sania Calbarina y Paraná : en Río Ferreiro, 
con Glossopleris el. ampia. Daña, G. indica Scbimp. y Lepidoslrobus sp. ; 
en Rio Carvaosinho, con Sphcnopleris cl. has lata Fonl. el Wbile, Glossop- 
leris indica Scbimp. y Phyllolheca sp. ; en Cambuhy, con Pecopleris Pc- 
drasica Read, Stigmaria. ? sp., Gangamoplcris cyclopteroides var. altennala 
Feislm. y Dadoxylon Pcdroi Zeill. - , por lo que se refiere a los lroncos, 
observa que los cojineles foliares son muy anchos, de conlorno casi cua- 
drangular, si bien con ángulos laleral.es comúnmente un. lanlo redondeados.

En conclusión, debemos admitir que Lepidodendron Pedroannin o es una 
forma lan variable como para comprender lanlo el lipo de Carrulhers y los 
diversos ejemplares descriplos para las diferentes localidades brasileñas, así 
como lambién las dos formas de Retamilo indicadas por Stajnocha, como 
lambién, según \\ hile, la especie- que, en la Argenlina, Bodenbender lia lla­
mado L. Sternbergi y, según Zeiller (/epí</. Brésil, pág. ajo, 1898) y Seward 
(Foss. Plañís, II, pág. 178, 1910), lambién aquella forma del Brasil que 
Renaull (A-oaui. Lycop., pág. 8og, 1890) lia clasificado como Lycopodiopsis 
Derbyi; o bien en él se han incluido, por lo menos, dos especies diferentes, 
eslo es, una de lipo L. obovatum (cuando al eslado de Bergeria) o de L. Vel- 
theiinianum (cuando al eslado de Knorria), y la olra de lipo L. nollutm o L. 
ansirale *.  Si, como parecería más. evidente, nos adherimos a esla segunda 
inlerprelación, es inleresanle observar que las formas que. en mi juicio, 
más se aproximan a L. obovaliun, eslo es, los ejemplares de Zeiller, While 
y Stajnocha. aparentemente no se asocian con Giossopleris y Gangamopte-

‘ 1 - na diferencia apreciable entre Ftemingites ^e^r^t^nus de Carrulhers y Lepciodeadron 
Pcdrouinum de Szajnocha. ha sido ya. señalada por N'alborst (.-Ir/disch. Zfinr. pág. 6o, í8y/i), 
quien recalcó el hecho de que mientras en la forma de Szajnocha las cicatrices foliares, si 
bien no muy netamente perceptibles, pueden ser reconocidas, en la forma de Carrulhers 
estas cicatrices no se observan. Si fuera así, la forma de Helamilo no podría identificarse 
con L. peruvianum de Gothan por cuanto, como ha recalcado este autor, la forma de Pa­
racas también carece de cicatrices foliares (Gothan A/l-Gorbon. Perú, pág. agí, 1928). Sin 
embargo tampoco- los vestigios observados por Szajnocha en. los restos de Helamilo podrían 
ser considerados como huellas de verdaderas cicatrices foliares como las que se observan 
en L. I ellheimianum, L. obovatum, L. rímosum y otros tipos boreales. Por otra parle, 
los restos del Carbonífero inferior de Barcn-bisel, que Nalhorsl ÍA/’Clisch. Zone, pág. fio, 
lám. íí, íig. 1, i8g'i), compara con Lepidodendron Pedroanum de Relamito, con mucha 
probabilidad corresponden, en cambio, a I,. Nalh. de Spilzbergen, como insinúa
el mismo autor.

laleral.es
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ris, contrariamente a lo que ocurre con las del segundo tipo, esto es, con 
los ejemplares de Carrulhcrs (tipo), de Arbcr y de Read *.

En cuanto a Lepidodendron peruvianum, sabido es que bajo este nombre 
Golhan (All-Carbon. Perú, pág. agú, lám. 13, fig. 2, 1928) lia reunido 
las formas que anteriormente, para el Carbonífero de Paracas, Fuchs( igoo) 
había determinado como L. Sternbergii, Steinmann VSleinkolil. Síulamer., 
pág. 5o, 1911) como L. cf. Vell/ieimi y L. Volknianni, y Zeiller (en Lisson, 
1917 y Berry, 1922) como L. rimosiun y L. obovatum.

Si bien Berry había afirmado que la determinación de. los fósiles estu­
diados poi él era tan evidente que, « il requires no extended comment » 
(Berry, Carbón. Perú, pág. 27, 1922), las. críticas de Golhan parecen acer­
tadas. Parecería cierto que las dos formas indicadas por Berry pertenecen 
a una misma especie y que esta única especie, por estar desprovista de ver­
tieras cicatrices foliares, recuerda L. lycopodioides Sternb., mientras se pa­
rece a L. Velíheimiunuin por las bandas lisas de su tronco descascarado. 
Sin embargo, los caracteres generales de los trozos al estado de Bergeria, 
reproducidos por Golhan y Steinmann (Gcol. Perú, pág. 3o, Ifg. 23, 1929) 
no dejan de asemejarse a los de las piezas respectivas de L. obovatum y tam­
bién a las formas de L. Pedroanum que recuerdan este último tipo. Entre 
éstas, podemos incluir además el fósil de Retamilo que Sza.jnocha ha atri­
buido también a esta, última especie, especialmente- si comparamos la fig. 2 
de- Szajnocha con la fig. 23-C de Steinmann. En efecto-, también en estos 
casos, además de tener una misma forma, los cojinetes foliares están ali­
neados en series verticales.

Es muy posible, por lo tanto, que los fúsiles de los diversos yacimientos 
del Perú, atribuidos a Lepidodendron peruvianum por Golhan, Sleimann y 
Read, comprendan más de una especie y que en parle, por lo menos, 
correspondan a la forma de Retamilo que Szajnocha clasificó como L. 
Pedroanum.

Los ejemplares hallados por nosotros son impresiones de trozos de troncos 
que indudablemente habían alcanzado grandes dimensiones. Las huellas de los 
cojinetes foliares son. grandes, muy separados entre sí y de contornos borro­
sos. Pero, como en L. Pedroanum. de Szajnocha (non Carrulhcrs) y en L. 
obovalum-rimosum Berry (non Sternberg), con bandas intersticiales lisas o 
leve c irregularmente estriadas en sentido longitudinal, y con cojinetes folia­
res alineados en series verticales. En las impresiones de los fragmentos al

i Al tipo de Carrulhcrs. pero no ai de Szajnocha, puede referirse también Lepidoden- 
dron Pedroanum señalado por Seward y Leslie (Fereenigíng, pág. rao, lám. 9, fig. i, 1908) 
en el Permo-Carbonífern de Sud Africa, junto con restos de Glossop(cris. Gangamopteris, 
Corf(alies, etc. Los cojinetes foliares en este caso son transversa Imentc tan amplios que 
anteriormente Seward (.-Uroc. Sigillaria, pág. 33o, lám. 22, fg. i y lám. 2$, fig. 3. 1897), 
si bien con duda, había atribuido estos restos a una Sigillaria, observando que era im­
posible decidir si correspondieran a una Sigillaria o a un Lepidtideftdron con cierto pare­
cido a L. Pedroanum del Brasil.
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estado de Knorria, sólo en contados cojinetes podría reconocerse algo 
que indicara la salida del haz vascular sito en el ángulo superior del coji­
nete ; pero, por su forma general y el rastro de carena visible en casi todos 
ellos, los mismos cojinetes coinciden con los mencionados ejemplares de 
Berry y de Gothan. Por lo que corresponde al ejemplar en condiciones de 
Bergeri«, si bien de cojinetes más ralos, relativamente más delgados y lon­
gitudinalmente con ángulos, superior e inferior, más prolongados y más 
rectos, no creo pueda haber duda acerca de su analogía con un fragmento 
de tronco que pudo estampar la impronta publicada por Berry, en su lám. 8, 
(ig. 2 : la traza foliar (que yo no interpretaría exactamente de la misma, 
manera como lo hizo Berry, en el dibujo íig. 3 de la misma, lámina), por 
su. posición y forma, recuerda bastante de cerca la. traza foliar de L. Siern- 
bergii Brongt. ( = L. oboualuin Stendi.) y más aún la de L. rimosum Sternb.

Por consiguiente, con las reservas que derivan de las consideraciones he­
chas con respecto a las especies examinadas, creo justificado determinar 
estas piezas como Lepidodendron pernviantun Golii. ; y de identificarlas 
específicamente con aquellas formas que, para Retamito, Szajnocha llamó 
L. Pedroanum y, para la península de Paracas, Berry confundió con L. 
rimosum y L. obovatum.

Asimismo creo que a la misma especie podría asignarse también esos res­
tos de Lepidofitas del Saladillo, entre Palquía y Chilecito, que, como hemos 
visto ya, seguramente por descuido figuran todavía como L. Pedroanum 
en el Alias de Kurlz (1921), así como, con mucha probalidad, los fósiles 
vegetales indicados como L. Veltlieimianum o L. Slernbergü en las diferen­
tes listas publicarlas por Bodenbender y que proceden de localidades donde, 
como en Retamito y en Saladillo, estaban acompañados por restos de Cala­
mites peruvianas y Gondwanidium Planlianum.

Por lo que corresponde a otras regiones gondwánicas, he de llamar la 
atención acerca del gran parecido que existe entre aquella forma del Car­
bonífero inferior de Australia, que McCoy (Ms., lide Chapman) llamó 
Lepidodendron M'an.sfieldense y que, indebidamente en mi opinión. Chap­
man (Lepidodendron, pág. 5", lám. 12, 1986) creyó identificar con/,. lc/- 
iheimianum.

lie insistido, y acaso con sobradas minucias, sobre las circunstancias 
que pudieron influenciar mi criterio acerca de la determinación de estos 
restos de Lepidodendron porque he creído interesante dejar sentada mi im­
presión. de que Pedroanum. y L. pern.rianum son dos formas muy próxi­
mas entre sí o, quizá mejor, dos grupos d.e formas constituidos por espe­
cies análogas o muy parecidas mùtuamente ; pero que nada tienen que ver 
con las especies europeas, con las cuales a menudo han sido confundidas.

Por otra parte, se trata, de elementos paleontológicos cuya importancia 
conviene recalcar también por loque corresponde a su significado estraligrá- 
fico y cronológico : tanto L. Pedroanum, en el Brasil, como L. peruvianum, 
en el Perú, aparecen en una época bastante temprana del Carbonífeio, m.ez-
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ciándose con los últimos representan les déla más antigua flora carbonífera, 
entre los cuales se halla L. (lústrale (generalmente confundido con L. no- 
Ihum), y luego siguen hasta mezclarse con los primeros elementos iloríslicos 
gondwánicos : con Gondwanidium Planlianum. primero, con Glossopleris > 
Gangamopteris, después.

Vimos ya, al respecto, que Lepidodendron peruviantim, en el Perú, recién 
aparece en Paracas y en otros yacimientos donde ya no existe Rhacopteris 
ovala

Mi adhesión a las opiniones de Stcinmann. Golhan y Read acerca de una. 
edad carbonífera inferior de todos los depósitos peruanos estudiados por estos 
autores, lineaba sobre la convicción de que todos los yacimientos perua­
nos estudiados por ellos, esto es, tanto los de Paracas como los del depar­
tamento de Huánuco, fueran de la misma edad y contuvieran los mismos 
elementos. Iloríslicos (Ercnguelli, /í/e. ovala, pág. ig, ig43). Pero boy, 
con la interesante experiencia que traigo de mi reciente viaje, estoy propen­
so a conceder mayor importancia al reparo de Berry de que Steinmann 
no estuvo en Paracas (B<etry, Carbon. Perú, pág. 11, 1922). Por otra, parte, 
también estoy en condiciones de apreciar mejor el sentido de las primeras 
manifestaciones del mismo Stcinmann ISteinliohi. Südamer., págs. 5o-5i, 
1911) en. que explícitamente dice: «Unter der Pflanzen, die ich von den 
Herren Puchs und Bravo sowie aus der Sammlung des Cuerpo de Ingenie­
ros de Minas in Lima erhallen habe, befinden sich aber nur Typen des in 
terkarbons, nämlich Archaeocalaniiles radíalas und Lepidodendron cf. Veit- 
lieimi und Vollimanni sehr reichlich, daneben Splienopleris ajjinis, Rhodea 
J'difera, sowie Rliabdocarpus » ; agregando luego que, en un segundo yaci­
miento, descubierto junto con el doctor Schiaginlweil en la parle- occidental 
de la Cordillera, unos kilómetros al Sur de Huánuco en Huallaga, cerca de 
Huichaycola, « liegen über Schiefern und Ph y Hiten die z. T. dem Silur an­
gehören dürften, graue und grünliche Sandsteine und Schiefertone, in denen 
sich grosse LcpidodendronSlarnme und stellenweise- massenhaft Rhacopteris 
inaequilatera Goep. (luden ».

En realidad, fué recién después de Steinmann y de Berry cuando- Golhan, 
al mismo tiempo que tuvo el mérito de rectificar muy oportunamente las 
determinaciones de los autores recién mencionados, también incurrió en el 
desacierto de mezclar fósiles vegetales procedentes de localidades diferentes 
y, muy probablemente, de niveles diferentes; desacierto luego compartido 
también por Read (Carban. Paracas, ig38).

Entonces, rechazando esta mezcla inoportuna y aceptando en su mayor

1 La contemporánea existencia de ambas especies recientemente ha. sido indicada por 
Read (Upper Paleaos-, pág. 17, 19Í r) para una localidad unos ¡o km al nordeste de Garhua- 
mayo, cuyas « fragmentary colleclions» contendrían restos de Rhacojplerís ovala (McCoy) 
Walkmu. dr/mnííles Bassleri Read y Lepidodendron pcruumm/m (Berry) Read. Pero, el hecho 
do que el autor cita esta última especie como <1 Lepidodendron peruvianum (Berry) Read » 
me hace dudar de que realmente se trate de Lepidodendron pernvianum Golhan. 



parte las correcciones introducidas por Gollian y Read a las listas de Slein- 
mann y Berry, podemos afirmar que hasta hoy, en el conocido yacimiento 
de la península de Paracas, sólo se han hallado las especies siguientes :

Sphenopteris paracasica Goth.
Eremopleris Whilei Berrv
Adianliles peruvianas (Berry) Bead
Adianliles Bassleri Read
Rhacopleris cf. cunéala Walk.
Apklebia australis Bead 
Lepidodendron peruvianum Goth. 
Calamites peruvianas Goth.

Si ahora comparamos esta lista con las listas de especies halladas en nues­
tros yacimientos, en seguida salla a la vista las íntimas relaciones entre Pa­
racas y El Saltito (nivel inferior de la Quebrada de los Cerros Bayos) donde 
también hallamos:

Eremopleris Whilei Berry
Adianliles peruvianus (Berry) Read 
Hhacopleris seplentrionalis Fcislm.
Apklebia australis Read 
Lepidodendron cf. peruvianum Gotli. 
Calamites peruvianus Goth.

En ambas localidades, la ausencia do Rhacopleris ovala y de otros ele­
mentos exclusiva e indiscutiblemente del Carbonífero inferior, como ya 
observé a propósito del yacimiento de El Saltito, nos lleva a inclinarnos 
hacia la opinión de Berry de que, en realidad, estamos frente a una flórula 
a colocarse en la parle inferior del Westfaliano o, a lo sumo, al final del 
Viseense.

Ahora bien, si comparamos con esta llórula la de Rctamilo, en la que sólo 
hallarnos Botrychiopsis Weissiana Kurtz, Gondwanidium Plantianum (Caer.) 
Gerlh, Lepidodendron peruvianum Goth., y Calamites peruvianus Gotli., no 
sólo nos vemos obligados a renunciar a aceptar el yacimiento de Retamito 
como del Culm, sino que no podríamos tampoco reconocerlo como del West­
faliano inferior, esto es, como sincrónico con el nivel inferior de la Quebrada 
de los Cerros Bayos. \ aun más, ni siquiera podríamos asignarle la edad de 
Westfaliano superior, que hemos considerado como probable para el nivel 
superior de la Quebrada délos Cerros Bayos (La Playita). En efecto, si bien 
es cierto que en este último nivel aparecen ya restos de Gondwanidium 
Plantianum, en el mismo persisten todavía elementos de la flora más anti­
gua, como Eremopleris Wliileí y Adianliles peruvianus, que al parecer en 
Rctamilo han ya desaparecido.

Entonces, si debiéramos situarei yacimiento de Retamito apoyándonos 
en los elementos (seguramente insuficientes) de que hasta ahora disponemos,
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deberíamos colocarlo dentro do una zona intermedia entre el de La Playita 
(posiblemente del Weslfaliano superior) y el del Bajo de Velis (posiblemente 
del L raliano superior} ; esto es, en una zona que seguramente todavía corres­
ponde al Carbonífero, como lo atestigua la presencia indiscutible de especies 
de Lepidodendron, pero en una zona en la cual ya no se encuentran los vie­
jos tipos carboníferos y todavía nosc han establecido los nuevos tipos gond- 
wánicos que cunden en el yacimiento de Bajo de Velis.

Es quizá posible que sea en esta zona, observada en yacimientos más ricos 
en formas paleobolánicas, donde se verifique la. llamada «flora mixta»; 
naturalmente de manera alguna entre formas de edad tan diferente como las 
que se han denunciado, sino entre los últimos elementos del Carbonífero y 
los primeros- de la llora del Gondwana inferior. Y, entonces, para explicar 
esta, mezcla, sólo bastaría admitir un cambio paleogeográfico que hubiera 
establecido conexiones entre las áreas continentales australes, y en concor­
dancia con el cambio paleoclimático de que nos habla YVIlite (Goal. Meas. 
Brasil, pág. 38~, 1908), esto es, en coincidencia con aquella fase glacial, 
acaso sincrónica con el glaciar del Dwyka y del Talchir, que ha dejado 
vestigios inconfundibles dentro del depósito de Rclamito y debajo del nivel 
plantífero del Bajo de Velis.

CONCLUSIÓN

Si fuera así, en los diferentes yacimientos del Carbonífero argentino ten­
dríamos una interesante cadena de niveles paleontológicos tendida desde el 
más antiguo l.)inanü.ano(Mississippiano) hasta el Pérmico inferior ; y cuyos 
principales eslabones serían los siguientes :

Ditianliano inferior?
Barreal, con Lepidodendron aus(rale M Coy

\ iseense
\ illa Unión (El Tupe) con

Rhacopleris órala (M'Cov) Walk.
Eremopleris ? sp.
Caifimil.es peruvianas Gotli.

Weslfaliano (Uraliano) inferior
Quebrada de los Cerros Bayos (El Saltito), con

Eremopleris Wkilei Berry
.Adiunlites peruvianas (Berry) Read 
Rhacopleris septenlrionalis Fcistm.
Aphlebia australis Read
Calamites peruvianas Golli. 
Leptdodendron cf. peruvianum Golh

Weslfaliano (Moscoviano) superior
Quebrada de los Cerros Bayos (La Playita), con

Eremopleris Wkilei Berry
Adianlites peruvianas (Berry) Read

Caifimil.es
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Splienopleris sanjuanina Kurlt
Sphenopleridium sp.
Gondwanidium Plantianum (Carr.) Gerlli 
Calamites peruvianas Golh.
Lepidodendron cf. peruvianum Golh.

Eslefaniano (Uraliano) inferior
Relamilo, con

Botrycliiopsis Weissiana kur lt
Gondwanidium Plantianum (Carr.) Gerlli 
Calamites peruvianas Golh.
Lepidodendron peruvianum Golh.

Eslefaniano (Uraliano) superior
Bajo de A elis. con 

Gondwanidium Plantianum (Carr.) Gerlli 
Velisia argentina (Golh.) Freng. 
Glossopteris Browniana ? Brongl. 
Gangamopleris cyclopteroides Feislm. 
Phyllotlieea Moreniana (Kurtz,) Freng. 
Rliipidopsis ginkgoides Schmalb. 
Noeggerathiopsis Hislopi (Bunb.) Feislm. 
Cordaites sp.
Paranocladus cf. Duseiui Flor. 
Samaropsis indica (Zeill.) Sew. 
Samaropsis sp.

Pérmico inferior
Eslralos de Bonele (Sierras auslrales de Buenos Aires), con 

Glossopteris indica Schiinp.
Glossopteris Browniana Brongl. 
Glossopteris anguslijolia Brongl. 
Gangamopleris cyclopteroides Feislm. 
Noeggerathiopsis Hislopi (Bunb.) Feislm. 
Phyllotheca ? sp.

En esla lisla, de carácler muy precario, sólo lie lenido en cuenla los yaci- 
mienlos cuyas Mórulas pudieron ser conlroladas personalmente, sobre ma­
teriales coleccionados personalmente, con excepción de la de Barreal, lodavía 
muy incúmplela y basada sobre una sola especie coleccionada por el señor 
Cuerda, y la de los Eslralos de Bonele, que corresponde, en su mayor parle, 
la Mórula de la lisla ya publicada por el doclor U. Harrington (Flora Glos- 
sopl-, i<)3(). Por lo que. se refiere a la Mórula del Bajo de Velis, la enumera - 
ción se basa sobre la vieja lisla de kurtz. (i8g5) modificada parcialmente se­
gún una revisión rápida del abundante material coleccionado en la localidad.

En cuanlo a las demás lislas publicadas y a las referencias acerca, de las 
demás localidades donde se bailaron re'slos vegelales fósiles, según dicla la 
experiencia hecha, habrá que esperar nuevas comprobaciones y nuevas colec­
ciones realizadas con método más riguroso.

Al considerar la sucesión cronológica que acabo de esbozar, parecería ex-
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traño el hecho de que casi a cada localidad, entre las localidades investigadas 
por mi, corresponda un horizonte geológico diferente. Pero, evidentemente 
se trata de un hecho que depende de la deficiencia, de las investigaciones 
realizadas hasta hoy y también, en parle, del régimen de la distribución de 
los yacimientos carboníferos argentinos, generalmente repartidos en cuencas 
aisladas y relativamente pequeñas (bolsones), de edad diferente. Pero, en el 
relleno de las cuencas mayores, corno, por ejemplo, el que forma el Cerro 
Guandacol en La Rioja, y el que aflora a lo largo de las faldas orientales de 
la Sierra Chica de Zonda, en San Juan, seguramente existen varios niveles 
escalonados a diferentes alturas de su considerable espesor : su reconoci­
miento y estudio, desgraciadamente obstaculizado por el nial estado' de con­
servación de los fósiles, muy a menudo en pequeños fragmentos carboniza­
dos, será una interesante tarea para el porvenir.

La Piala, septiembre a de igáá.

Resumen. - Esta contribución comprende tres capítulos dedicados -a un mejor 
conocimiento del Carbonífero en la Argentina.

El primer capítulo describe y comenta el ya conocido perfil del Cerro Guanda­
col (Villa l nión), en la provincia de La Rioja, integrado por una potente sucesión 
de sedimentos del « Piso 1 » y del « Piso II » de los « Estratos de Paganzo » de 
Bodenbender. En las líneas generales y en la mayor parle de sus detalles, el perfil 
del autor concuerda con los perfiles del mismo cerro ya publicados por Bonden- 
bender y por llausen. Pero, el autor discrepa espcciahnent<! en lo que a la inter­
pretación cronológica se refiere, en cuanto que cree que todos los sedimentos de 
este perfil, esto es no sólo el « Piso 1 » sino también el « Piso II -> de Bodenben­
der, corresponden todos al Carbonífero, acaso incluyendo la parte superior del 
« Piso II l. base del Pérmico. Por consiguiente discrepa también en lo que con­
cierne a la edad de su tectónica, pues los movimientos que prepararon, la discor­
dancia en la base del Paganziano inferior (Piso I), esto es en la base de un com­
plejo que incluye los más antiguos horizontes del Carbonífero inferior, necesaria­
mente debieron ser pre-carboníferos, de la fase bretónica, por lo menos. Un 
conglomerado, intercalado entre el Paganziano inferior y el Paganziano superior 
y formando la base de este último, indicaría pequeños movimientos diferenciales 
en bloques rígidos y fondos de bolsones, probablemente sincrónicos con la lase 
sudética. Dentro del Paganziano inferior el autor señala varios niveles de carbón, 
situados con preferencia en la parte superior de la -serie : entre los restos vegetales 
vinculados, a estos estratos carbonosos sólo pudo reconocer tallos de Calamites pe­
ruvianas Gotb. Sobre la existencia de estos niveles y el carácter general de los 
sedimentos que la forman, el autor propone -de indicar esta sección superior con 
el nombre de «Estratos del Tupe», reservando para la sección inferior de la 
misma serie el nombre de « Estratos de Guandacol ».

El segundo capítulo examina el tramo superior de la Quebrada de los- Cerros 
Bayos (Quebrada del Toro, en algunos mapas), en la Precordillera al NW de la 
ciudad de Mendoza, a inmediaciones del Cerro Pelado, ya conocido por iniere-
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sanies estudios «e Bodenbcnder, Slappcnbeck y Keidel. En este tramo, en fuerte 
discordancia originaria sobre las pizarras ordinariamente atribuidas al Devónico, 
descansa una serie de sedimentos que fueron considerados del Pérmico infe­
rior, pero que seguramente pertenecen al Carbonífero. En efecto, en su espe­
sor, escalonados a diferentes alturas, el autor observa dos niveles carbonosos 
ricos en restos de vegetales fósiles seguramente carboníferos. Para el nivel 
inferior, vinculado al manto de carbón de la mina «El Saltito», determina 
Calamites peruvianas Golh., Eremopteris Whilei Berry, Adiantiles peruvianas 
(Berry) Read, Rhacopteris seplenlrionalis Feistm. y Lepidodendron cf. peruvia- 
num Golh. Para el nivel superior, visible en la desembocadura de la próxima 
Quebrada de la Playita, clasifica Calamites peruvianum Golh., Eremopteris Whilei 
Berry, Adiantiles peruvianas (Berry) Read, Lepidodendron cf. peruvianum Golli. y 
Gomlmanidium Plantianum (Caer.) Gerth. Por lo que corresponde al nivel infe­
rior, el autor señala el notable parecido entre su tiénda fósil y la del conocido 
yacimiento peruano de la península de Paracas (sin Rhacopteris ovata) que con 
toda probabilidad puede sincronizarse con el Wcstfalia.no europeo. En cuanto al 
nivel superior, el autor considera como un hecho notable la presencia de Gond- 
manidiiim Plantianum ( = Neuropteridium validum) entre los principales inlegrantes 
de la. Mórula anterior ; pero no interpreta este hecho como el resultado de una 
mezcla accidental de tipos carboníferos con otros pérmicos, sino como exponente 
de la aparición, entre residuos de una flora más antigua, del primero (entre los 
más precoces) de aquellos elementos que más tarde integrarán la típica « Flora 
de Glossopleris ». Supone, por lo tanto, que la Mórula de este nivel podría corres­
ponder a un horizonte comparable con el Westfaliano superior, es decir de una 
posición intermediaria entre el nivel anterior y el del conocido yacimiento del 
Bajo de Velis, en San Luis, donde ya los tipos gondwánicos han alcanzado un 
evidente predominio. También para la Quebrada de los Cerros Bayos, el autor 
considera que los movimientos tectónicos que dislocaron las pizarras del yaciente, 
preparando la discordancia del superpuesto conjunto carbonífero, debieron corres­
ponder, por lo menos, a una fase brelónica ; mientras los fenómenos de sobre­
escurrí. miento, ilustrados por Keidel. han de referirse con toda probabilidad a 
una fecha mucho más reciente.

El tercer capitulo está dedicado al clásico yacimiento del Rio del Agua. (Reta- 
mito) en la Precordillera, del Sur de San Juan. El autor justifica su intromisión 
en un asunto que, desde muchos años, parecía ya completamente fuera de toda 
discusión, por la circunstancia deque, en una visita reciente, pudo localizar nue­
vamente el nivel fosilífero y realizar en él nuevas colecciones. Y también porque 
los materiales coleccionados traen nuevos elementos de juicio para la interpreta­
ción genética y cronológica del yacimiento mismo. Estos elementos nuevos son el 
hallazgo de concreciones de tipo q marlekor » entre el depósito varvado que con­
tiene los vegetales fósiles, y el hallazgo de Gondwatúdiimi Plantianum f= Neuro- 
pleridium validum) entre sus restos .paleollor'ísticos. La presencia de concreciones, de 
tipo q .marlekor » entre varves, según el autor, confirma de una manera inequí­
voca el origen glacdacuslre del sedimento. El descubrimiento inesperado de Gond- 
ivanidium. Plantianum (Caer.) Gerth, junto con Botrychiopsis Weissiana Kurtz, 
Calamites peruvianas y Lepidodendron peruvianum Golh., provoca un importante 
cambio en el criterio del autor, quien, de acuerdo con lo que se ha repetido desde 
Szíijnocha (iSqi) había aceptado la idea de que el yacimiento de Reta mito debía

Wcstfalia.no
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corresponder al más antiguo Carbonífero (Culm.). La presencia de Gondwamdium 
Plunl.iiini.tm, como en el nivel superior de la Quebrada de los C'rros Bayos (La 
Playita), pero aquí ya no más acompañada por residuos de una florida más anti­
gua, indica que se trata de un nivel carbonífero aun más reciente que el nivel 
superior de la mencionada quebrada, si bien más antiguo que e yacimiento del 
Bajo de Vehs. Piensa, por lo tanto, el autor que Retamito podría considerarse 
sincrónico con el Estefaniano inferior, esto es de una fecha intermediaria entre 
el yacimiento de La Playita (Veettahano superior) y el de Bajo de Velis (Estefa- 
niano superior).

Como conclusión, el autor ensaya una clasificación cronológica dé los yaci­
mientos por él más directamente conocidos y que formarían una cadena cuyos 
principales eslabones serían los siguientes : Barreal, debajo de los sedimentos 
marinos con Synngolltyns y Cyrlospirifer. del Dinanliano inferior (?); El Tupe, 
del Viséense; El Saltito, del eWestfalimo inferior; La Playita, del Weesfiliano 
superior; Retamito, del Eslefaniano inferior; Bajo de Velis, leí Estefaniano 
superior. Las floras pérmicas, en la República. Argentina, recien comenzarían 
con los « Estratos de Bonete» estudiados por Harrington en el cordón austral de 
las Sierras de Buenos Aires, entre cuyos fósiles han desaparecido va los tipos an­
tiguos (entre ellos Lepidodendron y Gondivanidinm') y han lomado un predominio 
exclusivo y absoluto los elementos de la « Flora de Glossopleris »

Abstract. —This contribution comprises three chapters dedicated Io a better 
knowledge of the Carboniferous in Argentina.

The first chapter describes and discusses the already known profile of Cerro 
Guandacol (V illa Inión, province of La Rioja) represented by a thick succesion 
sediments pertaining to « Piso I » and « Piso II » of Bodenbe rider's a Eslratosde 
Paganizo ». In its general outline and majority of details, the author's profile 
agrees with those of the same hill published, by Bodenbender and Hausen. Ho­
wever, he is not in agreement particularly as regards to the cronológica! inter­
pretation, for he believes that all the sediments of this prolile, that is to say not 
only Bodenbcnder's « Piso 1 » but also is « Piso .II », belong to the Carboniferous, 
with, mavbe, the base of the Permian included in the upper part of « Piso II ». 
Consequently, he also differs as to the age of its tectonics, as the movements 
which gave birth to the unconformity al the base of the lower Paganziano (Piso 
I), that is to say, at the base of a section which includes the earliest horizons of 
the lower Carboniferous, must necessarily have been pre-carboniferous, of the 
bretonic phase at least. The presence of a conglomerate between the lower Pagan- 
ziano and upper Paganziano and constituting the base of the latter, would indi­
cate that slight differential movements took place in rigid blocks and al the bot­
tom of down-warps (bolsones), probably synchronous with the sudetic phase. The 
author points out the existence of several coal levels within the lower Paganzia- 
no, located with preference in the upper part of the series. Among the plant 
remains related to these carbonaceous strata he was onlv able to recognize stems 
of Calamites peruvianas Goth. Based on the presence of these levels and the gene­
ral character of the sediments involved, the author proposes that the upper sec­
tion he*  named « Estratos del Tupe », retaining lhe nane of « Estratos de Guan­
dacol » for the lower section of the same seri.es.

The second chapter discusses the upper stretch of the Quebaada de los Cerros

seri.es
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Bavos (Quebrada del l’oro, in some maps) in the Precordillera NW of the city 
of Meidoza, in the vicinity of Ccrro Pelado, already known by the interesting 
studies of Bodenhemler, Slappenbeck and Keidel. In this stretch, a series of se­
diments which were considered of lower Permian age but which midoubtedh 
belong to the Carboniferous, lie in marked unconformity on slates ordinarily 
attributed Io the Devonian. In laid. at different elevations throughout its thick­
ness the author has observed two coal levels rich in fossil plant remains surely 
Carboniferous. For the lower level, related to the coal seam in the « El Sallito » 
mine. In*  determines Cnlniui.les. perurinnus Colli., Eremopleris II lulei Berry. 
\dinnliles peruvinnns (Berry) Head, Blineopleris seplenlrionnlis Feistm. ami l.epi- 

dodendrufl cf. peruidanum Goth. For the upper level, which is exposed at the 
mouth of the next Quebrada de la Playita, he classifies Culnniiles peruvinnum 
Goth., Eremopleris II Jiilei Berm. Adiinililes peruvinnns I Berry) Bead. Lepidoden- 
druii cf. peruvmnum Goth and Gondwnnidiiim Plnnlinnuni (Carr.) Gertli. Willi 
reference Io the lower level, the author points out the striking resemblance of 
its fossil Mirula with that of the well known peruvian deposits in the Paracas 
peninsula (without Hluicopleri-s ovnln) which with all probability can be correla­
ted with the european Westfalian. As Io the upper level, the author considers the 
presence of Gondwnnidium Plnnlinnuni (= Neuropleridium. ualiduni) among the 
previous Morila asti remarkable fact : however, he docs not interpret it as an 
accidental mixture of Carboniferous and Permian types but as representative of 
the apparition among the residues of an older florula of the first (among the 
most precocious) of those elements which later pertain Io the typical u Glossople- 
ris Flora ». Consequently, he- supposes that the Hora of this level could corres­
pond Io an horizon comparable with the upper Wesfalinn, that is to say, an ill*  
intermediate position between tin" previous level ami that of the known deposits 
of Bi'qo de Velis in San Luis, where the gondwanian types have attained evident 
preeminence. ’The author believes that also in the Quebrada de los Ccrros Bayos 
the tectonic inoveinets which faulted the underlying slates, giving birth Io the 
inconformil v of the overlying carboniferous section, must have corresponded Io, 
at least, a bretonic phase, while I he overt Ii rusting illustrated by Keidel must be 
referred with all probability Io a much recent dale.

flic third chapter is dedicated to the typical Rio del Agua (Bctamito) deposits, 
in tin' Precordillera of southern San Juan.. The author justifies his dealing with 
a subject which since many years appeared to be out of all discussion on the 
circumstance that during a recent visit lie was abb' Io locale again the lossilife- 
rous level and gather new collections. Furthermore, the material obtained fur­
nishes new elements of judgement for the genetic and cronological interpretation 
of the deposits. These new’ elements are provided by concretions of the it marle- 
kor ii type found in the varved deposit which contains the fossil plants the dis­
covery of Goiidwuudiiim Pimdinnum (— Neuropleridium I'nliduin) among the 
paleollorislic remains, \ccording to the author, the presence of concretions of 
the a marlekor » type among varves confirms beyond any doubt the- glaciolacus­
trine origin of the sediments. ’I he unexpected discovery of Gondmnnidium Plnn- 
linnum ((airr.) Gertli. together with Bolrveliiopsis Ueissinnn Kurtz. Cnlnmiles 
peruvinnns y Lepidodetldron perui'inniim Goth., has brought about an important 
change in the author’s lodgement, who, in accordance with what has been 
repealed since Szajnocha (iBpi ), had accepted the idea that the Bctamito depo-
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sits must correspond Io the earliest Carboniferous (Culm). The presence of l.ioiul- 
wanulium Plantianunn. as in the upper level of the Quebrada de los Cerros Bavos 
(La Playita), but here no longer accompanied by residues of a’ i older florula, 
indicates tlial il is an even more recent carboniferous level that■ the upper one 
of the mentioned Quebrada. although older than the deposits o’ 'Bajo de X elis. 

I he author believes them that Belamito could be considered synchronous with 
the lower Slefanian, that is Io say, an age between that of the deposits of La 
Playita (upper Westlaliaii) and that of the Bajo de Velis (upper Slefanian).

As. conclusion, the author attempts a cronological classiliicitiou of the deposits 
of which he has more direct knowledge of. ’These would form a. chain with the 
following as principal links of the same: Bn-real. below the marine sediments 
with Syruifollnyris and Cyrlospirifer, lower Dinanlian (?) ; El Tope, X ¡scan ; 
El Saltilo, lower Weslfalian ; La Playita. upper \\ estfalian ; It •lamito. lower 
Slefanian ; Bajo de Velis, upper Slefa.nian. The permian Horas would then start 
in the Hepi'iblica Argentina with the « Estralos de Bonele » studied by Harring­
ton in the southern range of the Sierras de Buenos .Aires, among whose fossils 
the older types have dissapeared (including Lepiilodciidron and Guiulwaniilium) 
and the elements of the « Glossopleris Flora » have attained exclusive and 
absoliile preemi nence.
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J I'HExr.uKLH, til Paleozoico superior cu el Noroeste Argentino Lámina I

I. Discordancia del Carbonífero sobre la» pixarra» drvón.Ir:n. (?) -en el tramo alio 
do la Quebrada de Cerro*  Bayos

3. SinelInaI en el Carbonífero en proximidad de la» cabecera» de la Quebrada de lo» Cerro*  Bato» 
entre el Cerro Peludo y la Pampa de Cañota — f. falla





J. I1 nsxm:ki.i.i. El Paleozoico superior en el Noroeste Arge^ntt’no L.ÍMíXA [II

Fósiles problemáticos de las píisrras devónicas (?) de la Quebrada de los Cerní» Bayos: i y a, ejemplar n" loGil 
(anverso y reves del mismo espécimen); 3, ejemplar n" toóla



J. Km-ngc Et.ci, Al / ’Vileo^oico superbir en el Norocsle Argeutino Lavina IV

l, CaUzmiirS prr^u^tij^ti»iiu!X' Golii.. (n*  ìo^ai) ; a ErmopMrù li /tire Berry (n*  ionia)
3, Érrmoplri-is Whilci Berry (il" ìfijgj). 'inaiami naturai



-I. FjŒNiaJfiM.h /;/ Paleozoico superior en el Noroeste Argentino

i, Calamites peruttianu*  (¡olli. y Eremopleri* BAitei Berry («e iC5^<l) : 3, Calamite*  prrrieiiijj* Golii, (n*  101.334)
3, Erem^jpleri*  Il Allei Berry (n" luSiifj ; 4. ApMebia iiuitralw llcad (n*  io~34). Tamaño naturai



.1. í'üUiNui. I.i.i, /*,"/  Palro:oco superior cu el Noroeste J rgeulino Láuima X1

t Errmoplrrì* II in tri Bcrrv (n‘ io(i38i ; i, Errm«pleri# II Mii Bcrrv (n* io553 ) ; 3, Spíerioplrri* inojuawinu 
kurtx (n* ío"i3) ; í, tt/iacopleré wpelrionalie Feistiu. n‘ io5i5). 'laiuaña natural



J. pRFSGieLLi, El Paleozoico superior cu el Noroeste Argentino Lívixa \' II

I, Eremoplrri» WAiteí Berry (n*  10730); 3-3, Erem^'i*  II’Arle Berry (u*  io5<3, impresión y contrí-imprc- 
■iún. del mismo espécimen); 5, AJiontifef periniánus (Berry) Real. porción baúl de una fronda (nioa/íá). 
Tamaño natural.



.1 Fhkngi■ elli, /-.7 Pulco:oico superior en el Xoroeste Arge^nlino Li MIXA \ III

i. Ad'rni/i/e» pe-rur-iii/ju*  (Berry) Head (n" n»'i«'<—); 2, .danilr*  pefuiriunZM (Berry) Head (11" 10516); 3, Ar/mn/ife*  
prtr.Urijam.iA (Berry) Head (n" n»’i“0) ; .{,. Lrpi<ki*.trtilim  up. (h*  107«) ; 5, Lrpidwlendron (Knur-ria) peruviuno*  
(Carr.) Zrlll. (n° «0727 (Carr.) ; f, l.rpid-wlentlron c(. peruviana» (Carr.) Zeill. («• aOiai). Tatnatio natural



J. Fnex^rriir. KI Paleozoico superior en cl Noroeste Argentino L i M i x A I \

1. Gonrfa-tfrw/rnfft f tm.ii.imim (Carr .) Cerili (n*  7cc7ctir ; a. Cw.1 efwnidem fInnfarmi« (Carr j Grilli (n° 10748) 
3, aalrjchtopàl II 7xt«jrurrr Kurt» ((" io?63); ;c Boir-r<AiiiplU Il rrwrnna Kurt» ((*  10033); 5. ¿pkentpOeri- 
Jriim ap. (11*  itì^ofli). Tamarro naturai.





J. Fruxgielu, El Paleozoico superior en cl Noroeste Argentino




